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1^ Condiciones generales de existencia y organiza- 
ción de la Industria en un país. 

2^ ¿Debe intervenir el Estado en el establecimiento 
y organización de ella? ¿Cuál es el límite de 
esa intervención? 

3^ ¿Cómo deben juzgarse conforme al criterio econó- 
mico las leyes nacionales que á nuestra pro- 
ducción se refieren? (Constitución, Arancel de 
Aduanas marítimas y fronterizas, ley de 30 
de Mayo de 93, contribuciones sobre alcoholes, 
hilazas y tejidos de algodón, concesiones ferro- 
carrileras, legislación de aguas.) 

4^ ¿Cuáles serán los medios más adecuados para 
hacer que se desarrolle en México la Ináhis- 
tria? 
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SI tratásemos de sentar á priori cuáles son las con- 
diciones que necesitan reunirse para llegar á cons- 
tituir á una nación en un gran productor, incurriría- 
mos fácilmente en error, pues las concepciones hechas 
en abstracto se separan frecuentemente de la verdad. 
Necesitamos recurrir á la Historia y seguir el desen- 
volvimiento industrial de un pueblo que haya llegado 
á ese estado evolutivo, para poder fijar asi los elemen- 
tos primeros con los cuales debe contarse para obte- 
ner tal resultado. 

Inglaterra es el pueblo cuya poderosa industria 
puede darnos en los diversos grados de su desarrollo 
los datos necesarios para emprender estudio semejan- 
te, pues es sin duda alguna el pueblo tipo de produc- 
ción industrial preponderante. Procuremos darnos 
cuenta del camino que ha recorrido para llegar al 
grado de progreso en que se halla, examinando los ele- 
mentos de su situación, no sólo actual, sino en los de- 
talles de su evolución histórica. 






Uno de los primeros elementos de la organización 
de este gran pueblo, es sin duda el régimen de pro- 
piedad territorial que había de influir más tarde y tan 
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poderosamente en su progreso. Hacia principios del 
siglo XVIII estaban en Inglaterra los campos ocupa- 
dos por dos clases de propietarios: los grandes propie- 
tarios {los gentry) j los pequeños propietarios {los geo- 
manry). Entre los primeros podríamos distinguir di- 
versos tipos que se diferenciaban en derecho por la 
naturaleza de sus privilegios sobre la tierra y de hecho 
por el monto de sus rentas. Los geómanry^ ya sea 
pequeños propietai'ios ó enftteutas, ó arrendatarios 
ad vitam, constituían una suave pendiente entre el 
gran señor y el más humilde arrendatario. En esos 
tiempos no se encontraban en Inglaterra los grandes 
señores que, como en los Estados germanos, en Fran- 
cia y en el resto de Europa, se aislaban por completo 
de la gleba, y no exigían de ella más que el cumpli- 
miento fiel del homenaje; antes bien los gentry procu- 
raban rodearse de gente laboriosa que se enloquecía y 
se educaba poco á poco, y aun lograba hacerse pro- 
pietaria de grandes dominios. Tales eran, según Bout- 
my,^ los caracteres dé la población rural de Ingla- 
terra á fines del siglo décimo-séptimo. Como vemos, 
ésta se escalonaba de tal manera que formaba una 
combinación social completa, armónica, cuyas diver- 
sas partes se apoyaban tradicional y fuertemente las 
unas á las otras. El rasgo notable en tal organización 
es, que las distancias entre las diversas clases sociales 
eran desde entonces cortas y accesibles, de manera 
que aun el pequeño arrendatario podía pensar en lle- 
gar á ser un gran propietario (un gentry). 

1 Boutmy. — El desarrollo de la sociedad política en Inglaterra. 
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Se concibe desde luego que tal población rural que 
fornaa un conjunto intimamente ligado en todas sus 
partes, cuenta pues con los medios que cooperan nece- 
sariamente á la obra del trabajo y puede desarrollarse 
ventajosamente. 

En tales condiciones, los intereses no se aislan, no 
se ven como enemigos los unos á los otros. 

En cuanto al trabajador rural, guardaba una con- 
dición también bastante ventajosa y parecida á los 
geomanry, pues tenia abrigo y alimento suficiente á 
principios del siglo XVIII. El salario habia aumenta- 
do notablemente y la situación de la gente del campo 
era mucho mejor que la de las ciudades, por el núme- 
ro, por la riqueza y por la influencia adquirida. La 
fortuna del agricultor y su influencia eran mucho ma- 
yores que la del manufacturero ó la del comerciante. 
Pero veamos qué transformaciones importantes se ve- 
rifican más tarde por la llegada entre la población 
rural de un elemento extraño. Este elemento extraño 
está formado por las gentes de la ciudad que, enrique- 
cidas en el comercio ó en la naciente industria, vienen 
á establecerse al campo y traen á su nueva vida las 
tendencias de su existencia anterior. Estos procuran 
ante todo la explotación de sus dominios y proceden 
en ellos con la actividad que adquirieron en su vida 
de ciudad por el hábito de los negocios. 

Crean, con detrimento de los cultivos, grandes pra- 
deras con el objeto de desarrollar la explotación del 
ganado lanar, y el peligro se hace tan inminente para 
la agricultura, que el poder central teme por la vida 
de ella y dicta en tiempo de Enrique VIII medidas 
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encaminadas á impedir la ruina de los pueblos agrí- 
colas y de las fincas rústicas. 

Desde luego esta temida expansión no puede ser 
muy grande porque los capitales formados en el co- 
mercio y la industria de las ciudades eran bastante 
escasos. Pero después de 1610 la escena y el movi- 
miento se acentúan á pesar de las leyes nacidas para 
oponerse á él, demostrando asi la impotencia de los 
poderes para reprimir por artificios el empuje de la 
iniciativa individual. 

Es primero el comercio el que suministra el contin- 
gente más numeroso de compradores de dominios ru- 
rales, pues como las relaciones internacionales de In- 
glaterra habían crecido extraordinariamente, existían 
ya capitales bastante grandes en manos de los comer- 
ciantes. 

Pero se preguntará, ¿por qué se había propagado 
ese afán en conseguir el dominio de las tierras? Ya lo 
hemos dicho, la influencia, la preponderancia que ejer- 
cía en la marcha de aquel pueblo la clase de los gentry^ 
hacía que las miras de ambición se fijasen como punto 
final en ella, pues ahí era donde radicaba todo; dele- 
gaciones municipales y parlamentarias, honores y car- 
gos públicos estaban reservados á esta clase superior. 
Esto nos da inmediatamente la razón de este movi- 
miento de fortunas hacia la tierra. Esto nos explica 
por qué la posesión del suelo fué el primer objeto del 
que poseía una fortuna, y por qué, como veremos más 
tarde, la vida rural y la agricultura pudieron conser- 
var aun á despecho del crecimiento asombroso de las 
ciudades su preeminencia vigorosa. 
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Otro efecto de este movimiento económico fué la 
desaparición del pequeño propietario, quien tentado 
por los precios que le ofrecieran por sus propiedades, 
las abandona, é ilusionado por el éxito de industriales 
y comerciantes, se radica en la ciudad cuyo crecimien- 
to aumentaba de dia en dia, y se entrega á la especu- 
lación mercantil é industrial manufacturera. Notemos 
estos dos efectos: uno, que sólo subsiste la gran pro- 
piedad, desapareciendo la muy pequeña; otro, un mo- 
vimiento de selección verificado por la desaparición 
del pequeño propietario y la presencia del nuevo ex- 
plotador de aquellas tierras. 

Este elemento nuevo trae á la agricultura el contin- 
gente de sus energías acostumbradas á la especulación 
y éste en consecuencia al procurar obtener una influen- 
cia en las cosas públicas y una preponderancia que no 
tenia, quiere sacar de sus tierras el mayor rendimien- 
to posible y por este medio se llega á sistemas de cul- 
tivo mucho más perfectos que los que hasta entonces 
se habían empleado. Se conseguían, pues, con esta in- 
vasión tres grandes fines económicos: el aumento de 
valor de la tierra, el acrecimiento de su productividad 
por el empleo de procedimientos de explotación mejo- 
res y el abatimiento del precio de los efectos de pri- 
mera necesidad. 

El desarrollo de productividad agrícola tenía que 
ser la fuente de riqueza general de este pueblo, pues 
lo ponía en estado de poder intentar un desenvolvi- 
miento mayor de actividades. En efecto, teniendo lo 
bastante para su alimentación y subsistencia, podía 
perfectamente dedicarse á las especulaciones de todos 
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géneros, pues siehdo fácil la adquisición de los ele- 
mentos indispensables de vida, dirigirla sus energías 
sobrantes al mejoramiento de su situación. 

Pero veamos cómo se desarrollaba la industria ma- 
nufacturera mientras evolucionaban de una manera 
tan trascendental y tan profunda la propiedad y la 
cultura agrícolas. 

La industria propiamente dicha, es decir, la gran 
Industria, ha nacido hasta en un tiempo relativamen- 
te cercano de nosotros, pues en el siglo XIV no exis- 
tía sino en muy pequeña escala. En 1331 el inglés 
Kenedy importó de Flandes los procedimientos rela- 
tivos á la fabricación de tejidos finos de lana, y el rey 
Eduardo III, por medio de recompensas, estimuló esta 
industria que tomó tal incremento que en menos de 
siglo y medio de existencia ocupaba ya un gran nú- 
mero de brazos en varios condados de Inglaterra. 

La referida fabricación fué por mucho tiempo la 
vínica que tuvo una importancia real y una expansión 
exterior notable, hasta que á ella vino á unírsele más 
tarde la naciente industria de los tejidos de algodón. 
Sin embargo, ambas industrias contaban con aparatos 
extraordinariamente sencillos é imperfectos, y su em- 
pleo fué mejorándose poco á poco con descubrimientos 
tales como el de la lanzadera y otros. 

Es tan insignificante la producción de tejidos de al- 
godón en esta época, que Adam Smith, en su obra La 
riqueza de las naciones, apenas si la menciona, en tanto 
que habla á cada instante de los tejidos de lana y de 
la fundición y el trabajo del fierro. 

Esta última clase de trabajos no estaban sin em- 
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bargo más adelantados que los tejidos de algodón en 
Inglaterra, pues en 1780 se fundía el fierro con carbón 
vegetal y los establecimientos metalúrgicos eran muy 
raros; solamente el Gloucestershire, el Yorkshire y el 
Shorpshire tenia cada uno seis altos hornos. Entre 
estas industrias también debe figurar la fabricación 
de telas de seda que se hacía en pequeñísima escala. 

Como se ve, la industria inglesa que .ya se conside- 
raba en el siglo XVIII como muy grande, era sin em- 
bargo poca cosa en comparación de la que hoy vemos. 
Pero esto era debido á que los medios de acción de 
que disponía no eran tal vez suficientes, pues los 
útiles de trabajo eran muy primitivos, y sobre todo la 
necesidad de emplear la fuerza humana como motor 
en todas estas industrias, las hacía dispendiosas y len- 
tgfs. No es en íealidad sino hasta el descubrimiento de 
la máquina de vapor, como veremos niás adelante, y 
luego al descubrimiento y aplicación del carbón de 
piedra como combustible, que la industria inglesa de- 
be el desenvolviniiento que ahora asombra al mun- 
do entero. 

Inglaterra posee minas de carbón de piedra cuyo 
rendimiento, gracias á la activísima explotación de 
que son objeto, basta y aun sobra para alimentar su 
industria bien poderosa. La producción de carbón es- 
tá en Inglaterra justapuesta á la producción de fierro, 
y una y otra son como la clave de su poder industrial 
manufacturero, son ayudas eminentemente favorables 
á la gran industria, son instrumentos puestos al al- 
cance del gran espíritu de empresa de esa raza de tra- 
bajadores; esos yacimientos, esas minas, son fuentes 
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colosales de fuerza mecánica ofrecidas en las condicio- 
nes más económicas. Todo esto es de importancia ca- 
pital y debemos tenerlo presente si queremos darnos 
cuenta exacta de los medios que un pueblo necesita 
para ser gran productor. 



Hemos visto ya las modificaciones sufridas á prin- 
cipios del siglo XVIII por la propiedad rural y los 
cultivos, pues de igual manera, aunque por distintas 
causas, sufre la industria una evolución profunda que 
en menos de sesenta años modificó y cambió radical- 
mente su antigua manera de ser* Esta evolución se 
debe á la introducción de las máquinas y á la susti- 
tución de la fuerza muscular por la fuerza mecánica* 
Desde 1750 y sucesivamente, tienen lugar seis invefi- 
tos que van á cambiar casi totalmente las condiciones 
de trabajo. 

En 1769 Arkright inventó su water-pame; en 1770 
Heargraves su spening jenny; en 1776 Crompton su 
mulé; en 1792 Kelly su ^elf acting mulé, y á estos in- 
ventos viene á dar un apoyo decidido y un vuelo ex- 
traordinario la máquina de vapor, que fué inventada 
por Watt en 1769 y perfeccionada y aplicada en 1785 
á la industria de tejidos de algodón. 

Al mismo tiempo (1740) se comenzaba á fundir el 
hierro empleándose el carbón mineral; cuyo descubri- 
miento viene á ser una ayuda eminente, pues siendo 
Inglaterra un país que en esta época había desmontado 
casi todas sus tierras, no podía abusar del enipleo de 
la madera como combustible, y á la aparición del car- 
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* 

bón de piedra recibió la industria de fundición y con 
ella todas las demás industrias el más poderoso im- 
pulso. 

Más tarde, á este invento viene á agregarse la apli- 
cación del soplete de vapor; á las industrias tejedoras 
la quiriiica naciente enseña á pintar sus telas, y por 
todas partes la división del trabajo suministra á la 
producción su poderosa ayuda. 

Yernos, pues, que desde el primer cuarto de este si- 
glo la gran industria se encontraba provista ya de los 
elementos principales, de los elementos necesarios de 
su fuerza: el carbón, el hierro y la máquina de vapor. 

Pero como la industria notaba que su producción 
estaba colmando el reducido mercado interior, se sin- 
tió la necesidad de ampliarlo agregándole consumos 
capaces de absorber sus productos, y desde esta época 
las miras del gobierno inglés tienden á ello. Por for- 
tuna para Inglaterra la crisis politica sobrevenida en 
Europa en 1792, al paralizar las fuerzas económicas 
de casi todos los Estados del Continente, suministraba 
á su fabricación nuevos y amplios mercados: ella lle- 
ga á absorber casi en lo absoluto las relaciones de co- 
mercio entre Europa y los países de Asia y África, y 
el famoso bloqueo continental no hizo en realidad sino 
afirmar suisupremacia y estimular su producción. 

Los ingleses sacaron de sus esfuerzos durante esta 
época un doble provecho: por el comercio con los países 
lejanos adquirían la materia prima para sus industrias 
y abrieron en estos países nuevos y amplios mercados 
á sus productos. 

Tal ampliación de relaciones comerciales tenia ne- 
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cesidad de un gran sistema de medios de transporte por 
mar, lo que obligó á estimular grandemente la marina, 
y aun sabemos que el gobierno inglés hizo esfuerzos 
por ampliarla, los cuales produjeron el mejor resulta- 
do. Los transportes marítimos tomaron desde enton- 
ces un gran desarrollo tanto desde el punto de la capa- 
cidad de los navios, como desde el punto de su cons- 
trucción, y de la misma manera que el invento del 
vapor vino á impulsar las industrias manufactureras, 
así también prestó su apoyo eficaz á Us industrias 
transportivas. 

La marina que apenas contaba 770 pequeños barcos 
de vapor en 1840, poseía ya en 1870 cerca de 4,200 bu- 
ques, con un total de dos millones dé toneladas. 

Si la marina mercante y con ella la de guerra su- 
frían este colosal desarrollo, también en el interior del 
j)aís se multiplicaban los medios de comunicación. 
Gracias á la topografía del terreno, fácilmente canali- 
zable, se vio rápidamente transformado el país en una 
gran red de canales, y desde el descubrimiento de 
Stephenson los ferrocarriles se multiplicaron también 
asombrosamente. 

Era natural que tal movimiento industrial debiera 
producir necesariamente un acrecimiento en los capi- 
tales, y este acrecimiento se produce en efecto, y con 
una actividad desconocida hasta entonces. Ya en 1815 
el total de capitales se valuaba en Inglaterra en cerca 
de cinco millares cuatrocientos millones de libras esterli- 
nas^ y en 1883 se valuaba la riqueza en cerca de dos- 
cientos cuarenta millares ochocientos millones de libras 
esterlinas. Para medir la importancia del movimiento 
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de la riqueza en este país, bástenos decir que el total de 
capitales en depósito en los bancos ingleses en 1891 era 
de 16,750 millones de libras esterlinas. No debemos 
admirarnos, pues, de ver al capital inglés desempeñar 
en el mundo de los negocios el papel tan importante 
que desempeña. Tales cifras dejan en el ánimo una 
singular impresión de grandeza y fuerza, y esta impre- 
sión llega á ser más profunda si se reflexiona que to- 
dos estos medios de acción han aumentado considera- 
blemente, pero no han llegado á su completo desarrollo. 
La circulación de los capitales se ha hecho más rápida, 
más fácil; los canales y los caminos se han multiplica- 
do, y apenas si habrá pueblo alguno que no cuente en 
este país con una ó dos buenas vías que lo unan con 
los vecinos; los barcos se han multiplicado también, 
siendo caf>aces ahora de^argas y de velocidades mucho 
mayores. Añádase á ésto el completo servicio telegrá- 
fico y postal y tendremos una idea del progreso que 
este pueblo hermoso ha realizado en el lapso relativa- 
mente corto de un siglo. 

Pues bien, señores, todavía no basta considerar es- 
tos solos elementos para darse cuenta exacta de las 
causas del progreso industrial de este pueblo. Hay 
otros factores que agregan mucha eficacia á los ya enu- 
merados. 

Es evidente, en efecto, que las cualidades intrínse- 
cas de una raza tienen una preponderante influencia 
sobre su desarrollo económico, y si queremos darnos 
una cuenta exacta de las causas de ese desarrollo de- 
bemos investigar el papel que la idiosincracia de ese 
pueblo ha producido en su evolución- 
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Examinemos, pues, los caracteres de la raza britá- 
nica. 

Montalembert lo ha dicho en su soberbio lenguaje: 
"Hay en la Europa moderna y á siete leguas de la 
Francia, á la vista de nuestras playas del Norte, un 
pueblo cuyo imperio es más vasto que el de Alejandro 
y el de los Césares, y que es á la vez el más potente, 
el más rico y el más viril, el más audaz y el más arre- 
glado del mundo. " En efecto, ningún pueblo ofrece u» 
estudio tan instructivo como éste. 

Sabemos bien que un grupo de Sajones de los que 
ocupaban la baja Germania hacia principios del siglo 
V, emigró obligado por la pobreza de las llanuras are- 
nosas de la desembocadura del Elba, en donde habi- 
taban, y se estableció en la Grrande Albión (Grran Bre- 
taña.) 

Encontró ahí las tribus de los bretones, quienes ape- 
nas desprendidos del régimen patriarcal practicaban 
la comunidad y preferían al trabajo de los campos la 
guerra y el pillaje. 

Los sajones por el contrario, modificados por múlti- 
ples influencias, practicaban ya la agricultura y ama- 
ban el trabajo. 

Después de la llegada de este primer grupo, otros 
nuevos arribaron á las playas de Albión y se estable- 
cieron como el primero. Tuvieron que luchar con los 
aborígenes, quienes fueron vencidos y repelidos á las 
montañas de Escocia, como fueron repelidos y absor- 
vidos los normandos, los noruegos y los daneses, que 
más tarde intentaron invadir el territorio. 

Los sajones debían su fuerza á dos aptitudes parti- 
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calares traídas ele su país y que formaban.su natural 
tendencia: primero, estaban educados para el cultivo 
de la tierra como oficio principal; segundo, seguían la 
práctica de la transmisión íntegra de un solo dominio 
á un solo heredero. La propiedad tendía á individua- 
lizarse siempre. 

En las primeras épocas del desenvolvimiento de este 
pueblo, existía una tendencia muy marcada, que ha 
pasado hasta la actualidad, á vivir en el campo; y aun 
se juzgaba vergonzoso entonces el que un noble vivie- 
ra en la ciudad. Los gentry habitaban lejos de los cen- 
tros poblados, en medio de sus bosques y de sus pra- 
deras, en donde se entregaban á los cuidados agrícolas. 
Por esto tal vez notaremos que el Inglés es y ha sido 
siempre menos sociable que el Francés; pues mientras 
este último no puede vivir sino en las ciudades, aquél 
prefiere siempre estar lejos de ellas. 

'*Los Ingleses, como dice Mr. Taine, tienen no so- 
lamente el gusto, sino el amor infinito de la vida del 
campo. En ese país las ciudades no son como entre nos- 
otros, el lugar de vida predilecto; pues excepto las 
grandes ciudades manufactureras las demás no están 
ocupadas más que por los tenderos (especieros, comer % 
ciantes).'' 

''La cabeza de la nación vive siempre en el campo, 
hasta Londres mismo no es mas que un rendez vous 
d'affaires. La gentry tiene su principal asiento en el 
campo en su country seat; ahí está la verdadera patria, 
el pequeño círculo amado de la familia, los lugares en 
donde se encuentra el memorial de sus felicidades y 
de las felicidades de los suyos. " 

Rincón.— 8 
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Resultan de esta tendencia consecuencias dignas de 
estudio. En primer lugar, esta dedicación al cultivo 
de la tierra, creó en el sajón un apego inmenso á ella, 
y por otro lado la transmisión íntegra de las herencias 
á un solo heredero daba á las familias una fijeza ex- 
traordinaria y obligaba constantemente á los jóvenes 
no herederos á buscarse una fortuna propia. Por esto 
la raza ganaba en intensidad y en extensión, sin de- 
caer jamás; por esto aunque algunas veces se vio pos- 
puesta por otra más poderosa que los dominara breve 
tiempo, tuvo energías para sobrevivir y no desapare- 
cer. 

Por otra parte, hemos visto yaque organización te- 
nía la sociedad rural y cómo se diferenciaba del resto 
de los pueblos europeos, pues mientras que éstos se 
abaten bajo el peso enorme dé la organización feudal 
que bien pronto llega á ser netamente militar, es decir, 
opresiva y onerosa y de poderes piiblicos desarrolla- 
dos; esto es, invasores y despóticos; la raza anglo-sa- 
jona se organiza en un sentido enteramente opuesto, 
pues el feudalismo no llega aún á establecerse en In- 
glaterra de una manera completa cuando desaparece, 
si hemos de creer á Boutmy cuyas indicaciones segui- 
mos en esta materia. 

La población rural establecida en sus dominios de 
la manera más independiente y más estable, tiene casi 
subordinado á un soberano sin dinero, sin ejército pro- 
pio, y organiza un régimen local autónomo y que ema- 
na de la mayoría. De esta potencia de la opinión que 
se impone al soberano aun sobre sus miras propias, 
nace la política más conforme á los intereses de aque- 
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lia mayoría. Manteniéndose así al abrigo de las in- 
fluencias políticas, los ingleses hnn podido conservar 
largo tiempo vigorosas sus costumbres privadas, y és- 
tas, modificándose solamente según las necesidades de 
los tiempos, han impreso un carácter especial á la 
raza. 

La subdivisión que, como hemos visto, existía en el 
régimen de propiedad agraria, permitía á cada uno la 
dirección de los dominios agrícolas, estableciendo en 
todos y en cada uno la costumbre del trabajo, desper- 
tando la iniciativa individual. 

Por otro lado, la transmisión íntegra de los bienes 
á un solo heredero (mayorazgo) obligaba á los padres á 
preocuparse del porvenir del resto de sus hijos que no 
heredaban, y esto mismo obligaba á los jóvenes á traba- 
jar con actividad busqando, la manera de sostenerse 
procurándose elementos distintos de los bienes de for- 
tuna que sus padres poseían.^ 

De aquí que aumentara^ considerablemente el capital, 
pues como la fortuna de los padres no servía para soste- 
ner familias numerosísimas, se conservaban con facili- 
dad y aun se aumentaban considerablemente. En cuan- 
to al artesano, también era su condición independiente, 
pues nada restringía su libertad ni su iniciativa, por- 
que en Inglaterra el poder real nunca pretendió impo- 
nerle reglamentos minuciosos y absurdos que pusiesen 
trabas á su producción, como pasó en otros países co- 
mo la Francia. 

Es así Gomo se ha formado esa raza de acción in- 

1 Es de notarse que la misma práctica no produjo iguales resulta- 
dos en otros países, como España. 
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divídual tan marcada, pues contando cada uno sólo 
con sí mismo, se ha sentido la necesidad del trabajo, y 
así notaremos que ningún inglés considera degradan- 
te de su orgullo una ocupación lucrativa cualquiera. 

Por otra parte, la no preponderancia de los poderes 
públicos y la no existencia de la burocracia, ha hecho 
siempre al inglés esperar muy poco de los empleos y 
pensiones del Estado y atenerse más á las empresas 
privadas. ♦ 

Por esto notaremos que los ingleses de todas las cla- 
ses, se distinguen de la mayor parte de las razas por 
dos tendencias capitales que nacen de su formación 
histórica: 

1^ Una gran tendencia á conseguir una situación in- 
dependiente personal, por el ejercicio de una ocupación 
lucrativa. 

2^ Tendencias á la expansión en busca de las oca- 
siones más provechosas. 

Estas dos tendencias cons.tiluyen el carácter inglés 
que bien podíamos considerar representado en esta 
sola palabra, trabajo. 

Vemos, pues, que en resumen, los anglo-sajones, pe- 
ro sobre todo los ingleses, forman una raza excepcio- 
nalmente vigorosa y hecha para la acción. 

Es por medio del trabajo sostenido con energía de 
generación en generación y durante catorce siglos por 
lo que la raza ha adquirido sus cualidades propias y 
preparado su grandeza: es por el trabajo y el espíritu 
de empresa por lo que amenaza conquistai> al mundo.. 
Toda su historia se reasume en esa palabra, expresión 
genuina de su fuerza, razón de ser de su poder. 
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Hemos trazado á grandes rasgos la vida económica 
de el pueblo que tomamos como objeto de nuestras 
investigaciones; y lo hemos visto ocupar tierras que 
estaban destinadas ciertamente á un gran desarrollo 
futuro por las mismas condiciones en que se hallaban, 
pues ya hemos visto que el Reino Unido presenta por 
la combinación de sus diversas partes los elementos de 
una gran prosperidad industrial y comercial; las dos 
islas que lo forman, constituidas por planos suavemen- 
te inclinados hacia el mar, apoyados sobre pequeñas 
elevaciones y regados naturalmente, se prestan con 
facilidad á un buen desarrollo agrícola. 

Bajo la acción de un clima templado relativamente 
y bastante húmedo, las tierras bajas se prestan al cul- 
tivo délos cereales. Las tierras altas en cambio se cu- 
bren de pastos que son aprovechados para la cría de 
ganado menor. 

Pero si la superficie de esas tierras está bien dotada 
también el subsuelo lo está, y aun mejor. 

La producción dei carbón y del fierro de este país 
hemos visto ya qué importancia tiene y cómo puede 
decirse que es la principal causa de la grandeza de 
su industria. 

Pero no es esto todo lo que ha hecho la grandeza de 
Inglaterra: á ella ha contribuido notablemente el ca- 
rácter de la raza, cuyas ai'titudes, unidas á las dos po- 
derosas causas de que antes hemos hecho mención, 
forman el grupo de condiciones que para la industria 
son las sine qua non de su existencia. 

Reasumiendo pues nuestras ideas, notaremos que 
las condiciones de existencia de la industria son: 
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1^ Una raza de acción individual enérgica y soste- 
nida. 

2^ Una fuerza motriz barata y móvil á voluntad. 

3^ Capitales suficientes. 

# Mercados amplios para consumir la producción. 

De estas condiciones, las dos primeras, son realmen- 
te las más indispensables para la existencia de la in- 
dustria, pues cuanto á las segundas, esto es, capitales 
y mercados, vendrán como consecuencia de las dos pri- 
meras y á éstas más que como condiciones de existen- 
cia debemos considerarlas como condiciones de orga- 
nización. 

Es tanto asi que recordemos que Inglaterra solamen- 
te contó con las dos primeras; pues sólo hasta después 
del descubrimiento de las minas de carbón de piedra 
en 1740, es cuando adquiere la ampliación de capitales 
y mercados. 

Hemos insistido en hacer notar la importancia del 
desarrollo agrícola, porque consideramos que es el pri- 
mer ramo de producción industrial con el cual debe 
eontar un país; ya hemos visto que, gracias á ella, In- 
glaterra pudo, á pesar de su pequeña extensión terri- 
torial, tener energías para llegar á ser lo que es. 

Ahora bien; sentadas las bases que hemos conside- 
rado como indispensables para la existencia de la in- 
dustria, notemos cuáles son sus condiciones mejores de 
organización. 

Los economistas más conspicuos están de acuerdo 
en conceder que la iinica fuerza capaz de organizar la 
industria es la libertad. 

Ahora bien: ¿qué cosa será organizar la industria? 
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Pues será establecer un equilibrio constante entre las 
diferentes fuerzas productoras; es decir, procurar que 
todos los ramos del trabajo se mantengan dentro de ta- 
les límites que no puedan estorbar con su desarrollo 
el crecimiento de los demás. Será preciso además una 
distribución conveniente de capitales para que cada 
rama de producción suministre al consumo lo que pij 
da ni más ni menos; es también preciso que los inven- 
tos de todas naturalezas se generalicen y penetren en 
cada industria, pues los progresos se hacen indispen- 
sables para el sostenimiento de cada una, y esto es na- 
tural, pues si una de ellas se atrasa, es porque las otras 
han adelantado y el desarrollo de éstas seria perjudi- 
cial para las primeras, pues se haría éste á sus expen- 
sas y en su detrimento. Esto arrastraría á una crisis 
económica; es decir, al estancamiento de los negocios 
durante cierto tiempo; lo cual empequeñecería la pro- 
ducción y, por consecuencia, traería una diminución ge- 
neral en la riqueza del país. . 

¿Cómo se obvian estas dificultades? ¿Cómo se subsa- 
nan tales inconvenientes? 

Los pueblos civilizados evitan estos males por me- 
dio de la libertad del trabajo, esto es, dejando á la ini- 
ciativa individual el cuidado de repartir los capitales 
entre las ramas de la producción de la manera más 
conveniente á sus necesidades. 

Ahora bien, la iniciativa individual obra siguiendo 
determinadas leyes económicas, y en tal virtud no se 
abandona á la casualidad, como pudiera creerse, el cui- 
dado de tal organización. 

En efecto, en virtud de la ley de la economía de las 
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fuerzas^ el productor trata de poner sus energías al ser- 
vicio de aquellas ramas de la producción que mejor 
retribuyan el trabajo y capitales que se le dediquen; 
por esta tendencia se llegará indudablemente á la lo- 
calización económica de las industrias, es decir, al es- 
tablecimiento de aquéllas qué sean más de acuerdo con 
la naturaleza del suelo y de la raza. Es indudable que 
fabricará más barato aquel industrial que tiene á la 
mano la materia prima, que aquél que tenga que trans- 
portarla de una larga distancia; siempre en el supuesto 
de que uno y otro contara con igual perfección en los 
aparatos y útiles de fabricación. Por esto tratarán de 
instalarse las industrias en aquellos lugares en los que 
se cuentQ más fácilmente con la materia prima, la ma- 
no de obra barata, etc., etc. Ahora bien, si esta locali- 
zación económica no se ha verificado hasta ahora en 
una esfera más amplia, es porque, como dice Molinari, 
dos grandes obstáculos ha habido para ello; estos son la 
dificultad natural de comunicaciones entre los diferen- 
tes países que habrían de verificar el cambio, y el es- 
tado de guerra en que las naciones se han colocado 
para sostener y hacer subsistir á sus poblaciones y á 
sus industrias. Bajo estas influencias la localización 
ha sido imposible y los cambios no se han verificado 
libremente más que entre los diversos productores de 
un mismo Estado. 

Así como la ley de la economía de las fuerzas rige 
ía localización de las industrias, así también la eterna 
ley de la concurrencia obliga al productor atrasado 
á abandonar sus útiles y su maquinaria imperfecta ó 
tardía y á suplirla por otra moderna, de mayor capa- 
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sidad y más económica; ñú también la ley de la oferta 
y la demanda y la ley de la progresión de los valores, 
serán las que fijen el precio de la mercancía sin nece- 
sidad de que el Estado intervenga en ella por medio 
de reglamentaciones torpes. Se comprende fácilmente 
las ventajas que tal sistema produce, pues entregado 
todo el cuidado de esta organización á la iniciativa in- 
dividual, el interés personal guiará en todos casos al 
productor sobre lo que le convenga más, es decir, sobre 
aquello que esté más de acuerdo con la existencia de 
la producción; de esta manera soportará cada uno las 
consecuencias de sus actos en caso de poco éxito y de 
este modo también todos los miembros de la sociedad 
concurrirán con sus energías al progreso de la produc- 
ción, resolviéndose así eK problema de la repartición 
de capitales entre las diversas industrias. 

Pero, debemos notar que tal método no deja de te- 
ner sus peligros, pues como el estado actual de civiliza- 
ción general no es muy completo y como por otra parte la 
naturaleza humana es tan susceptible de error, suce- 
de que en muchos casos la iniciativa individual par- 
tiendo de un juicio erróneo verifica actos que son con- 
trarios ala utilidad general; así, por ejemplo, el capi- 
talista concede frecuentemente (como dice Beaure- 
gard) su crédito á empresas que no producen el éxito 
que habían hecho esperar cálculos basados en ideas 
falsas; otras veces el hombre de empresa no tiene las 
cualidades que para esa tarea se requieren, y dejándose 
llevar de ilusiones calcula mal las probabilidades de 
ganancia y pérdida; ó bien concediendo demasiado mé- 
rito á una invención que no lo tiene, organiza empre- 

RÍI1CÓI1.-4 
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sas que al hundirse no sólo dejan perdido capital y 
trabajo deformación, sino que dejan sin empleo á mu- 
chos obreros y abaratan el salario. Esto también nos 
demuestra que no es el hombre sólo quien sufre las 
consecuencias de sus hechos, pues estas consecuen- 
cias repercuten en derredor y llegan sus efectos á 
aquellas personas que lo rodean; esto es consecuente 
con el sistema social, y para que pasara de otro modo 
necesitarla estar formado el mundo por puros Robin- 
sones. 

Es cierto por otra parte que los peligros de la li- 
bertad individual se atenúan con los progresos de la 
civilización, pero ¿debemos mientras tales peligros exis- 
ten confiarnos enteramente á ella? Creemos que no, y 
tan es asi, que si bien es cierto que los pueblos más 
civilizados confían en gran parte la organización de 
sus industrias á la iniciativa individual, que acciona 
por influencia de la libertad del trabajo, también es 
cierto que no la confian por completo, pues limitan mu- 
cho esa libertad por medio de restricciones varias. 

Asi, por ejemplo, en Francia, el Estado se reserva ó 
confía á determinados particulares la fabricación de 
pólvoras, la elaboración de tabacos y de naipes; asi tam- 
bién los países más libres monopolizan el servicio de 
postas y telégrafos y sólo á determinadas compañías 
conceden la explotación d<? vías férreas; así también 
en otros países se dictan reglamentos para el trabajo 
do las mujeres y los niños, y se rodea de ciertas pre- 
cauciones la instalación de sociedades por acciones, 
etc., etc. 

Esto es natural y tenernos que conformarnos con ello 
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aun cuando tengamos que sacrificar nuestras ideas so- 
bre libertades, pues conno dice Spencer, mientras los 
Estados no evolucionen completamente del militaris- 
mo al industrialismo, mientras se conserven en ese es- 
tado semi-industrial y semi militar en el que se hallan 
aún los pueblos más adelantados del mundo, el régi- 
men que empequeñece la influencia del Estado es in- 
compatible, parcialmente por lo n^enos.* 

Ahora bien, mientras ese estado de civilización no 
ae encuentre; mientras ese grado de desenvolvimien- 
to industrial no haya llegado, creemos que la ingeren- 
cia oficial no puede suprimirse del todo sin acarrear 
consecuencias y perturbaciones graves. Es cierto que 
esa intervención es menor en el estado mixto que 
en el régimen puramente militar, pero también es 
cierto que no ])or eso deja de existir y aun es indis- 
pensable. Repugna tal conclusión á nuestras ideas; 
herencia de una época en la que se derramó tanta 
sangre y se agotaron tantas energías por conseguir 
los más nobles ideales; pero fuerza es convencerse de 
que la libertad ahora en el actual estado evolutivo es 
un sueño cuya realización tendremos que confiar áün 
estado social mucho más adelantado. Mientras ese pe- 
riodo no llegue, conformémonos con la pequeña suma 
de libertades que hasta ahora se han conseguido y no 
tratemos de lograr mayores con la guerra, sino antes 
bien procurando fortificar nuestro medio social llenan- 
do poco á poco las condiciones de un estado social más 
avanzado. 

* Spenser. El Individuo contra el Estado. Pág. 240. 



Digitized by VjOOQIC 



. 28 

Pero no vayamos á buscar la realización de ese sue- 
ño connenzanclo por ciarnos las libertades más absolutas, 
pues, por ese medio, sólo conseguiríamos llegar á la 
anarquía más terrible. No, muy al contrario, para con- 
seguirlo debemos antes que darnos las libertades que 
deseamos, que no son más que el efecto, darnos la or- 
ganización que es causa de la existencia de talos liber- 
tades y procuraremos así la consecución de nuestros 
ideales. 



Una vez admitido que la intervención del Estado 
en la creación y organización de la industria es no só- 
lo consecuente con el estado actual de las sociedades 
sino necesario para su existencia, y más necesario 
mientras menos tendencias al industrialismo exis- 
tan, debemos investigar cuál es el límite que conviene 
marcar á esa intervención, pues sin duda alguna que 
un límite debe existir. Una intervención absoluta d«4 
Estado en todos los ramos del trabajo sería contrapro- 
ducente en lugar de ser benéfica y supondría un esta- 
do de militarismo absoluto que no es el régimen de 
las sociedades actuales. Alguna vez en la historia eco- 
nómica de los pueblos se encuentran medidas dicta- 
das por los gobiernos que sobrepasando sus verdade- 
ros límites van hasta la esfera de acción de la inicia- 
tiva individual. Así han existido por ejemplo leyes 
positivas que pretendieron fijar el precio de los artícu- 
los y darle á la moneda valor superior, distinto á su 
valor intrínseco, etc. 

Pero estos hechos si bien fueron abundantes en una 



Digitized by VjOOQIC 



29 



época ya lejana, ahora son muy raros y desaparecerán 
á medida que el progreso social vaya deslindando las 
funciones del estado, de las funciones individuales, 
Pero como por otra parte resulta que el progreso so- 
cial no es igual para todos los pueblos, así tampoco 
deberá ser igual en todos ellos la intervención que el 
gobierno debe tener en la organización de la Industria 
que es el punto en que nos ocupamos. Esta es sin du- 
da la causa por la cual los economistas y los hombres 
de estado no han podido ponerse de acuerdo al tratar 
del papel que el Estado debe representaren la orga- 
nización y establecimiento de la producción en sus 
múltiples fases. 

Unos, y son los más, creen que el Estado no debe in- 
tervenir absolutamente en la producción y los cambios; 
otros, están por las restricciones á la producción y la 
prohibición completa do los cambios internacionales y 
por último, otro grupo opina que si bien deben existir 
esas restricciones sólo deben ser puestas al producto 
extranjero, y eso cuando venga á establecer grave com- 
petencia con el nacional. 

De estas tres escuelas, la segunda, la de la prohibi- 
ción está casi en olvido y desacreditada, al grado que 
creemos que no hay en el mundo un solo pueblo que 
la siga, pues la China misma, á pesar de su famosa 
muralla, no ha podido resistir á la introducción que 
de los efectos extranjeros le impuso Europa. 

Las otras dos escuelas si son aceptadas y defendi- 
das con verdadero ahinco por grandes grupos de no- 
tables pensadores, de los cuales pretende cada uno 
que su doctrina es la verdadera y única que puede 
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acarrear progreso y felicidad general al pueblo que la 
adopte, pero al que la adopte }'or completo, pues no 
adnaiten tanto una como la otra términos medios, sino 
el empleo de la protección pura ó del puro libre-cam- 
bio. 

La primera, es decir, la Protección, aconseja á los go- 
biernos como medio para crear y engrandecer la In- 
dustria, el empleo de medios que sin redundar en per- 
juicio de la comunidad sean un estímulo para la ins- 
talación de productores, y optan la mayor parte de los 
proteccionistas por dos sistemas: ó las tarifas protec- 
cionistas ó las priman. El primer procedimiento con- 
siste en establecer derechos de introducción á las mer- 
cancías extranjeras que tienen similares en el país y 
cuya industria se trata de estimulaí". Estos derechos 
deben ser proporcionales á la diferencia de valor que 
haya entre la mercancía extranjera y la nacional, de 
manera que desde luego se infiere que mal necesitará 
esta protección aquella industria cuya fabricación re- 
sulte más barata en el país de que se trata de hacer 
productor. El objeto de colocar en situación igual á 
ambas mercancías por medio de los derechos es con- 
seguir que el costo de los transportes de la mercancía 
extranjera encarezca á esta última y haga en conse- 
cuencia preferible la mercancía niicional, con el objeto 
de asegurar así el, mantenimiento de esas industrias. 
Desde luego se ve que hay con este motivo un gasto 
de energías de la mayoría en favor del sostenimiento 
de tales industrias; es verdad que este gasto no es muy 
sensible pues el consumidor sin notarlo y al comprar 
el producto nacional protegido está pagando con el 
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exceso de valor que hay entre éste y el extranjero, la 
prima que le obliga apagar la tarifa proteccionista. 

El otro procedimiento de la protección consiste en 
ministrar cantidades determinadas de dinero á las in- 
dustrias á las cuales se trata de estimular^ siempre 
que llenen ciertas condiciones. 

También , como vemos, hay el sacrificio deesas sumas 
colectadas de la mayoría y repartidos en favor de un 
número determinado de protegidos. 

En cuanto á la otra Escuela, es decir, la del libre- 
cambio, que también podía llamarse de la libre produc- 
ción^ proclama como principio primero para la crea- 
ción y engrandecimiento de la Industria, el régimen 
de la libertad, que dejando al cuidado de la iniciativa 
individual la organización y creación de los ramos to- 
dos de la producción va hasta los más pequeños deta* 
lies y en todos ellos pone el más escrupuloso cuidado, 
puesto que es guiada esa iniciativa por el interés in- 
dividual, germen de toda creación, potente fuerza re- 
gularizadora de las complicadas sociedades modernas» 

Para probar tanto una como otra escuela la bon- 
dad de sus teorías citan ejemplos de pueblos que las 
han adoptado; y así la protección presenta el maravi- 
lloso desarrollo industrial en íos Estados Unidos, don- 
de se ha practicado ttil doctrina y el libre cambio pre- 
senta á Inglaterra que ha abandonado ya la protec- 
ción y es actualmente el tipo de los países libre-cam- 
bistas. 

Después de tales pruebas, el espíritu no puede 
decidirse por la una ó por la otra y solamente núes 
tro amor tan grande por la libertad hace que se incli- 
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estas escuelas; pero fijando bien nuestras ideas y sobre 
todo recurriendo al análisis histórico, encontramos que 
si bien es cierto que el libre-cambio preside actual- 
mente el j)rodigioso adelanto inglés, no ha sido siem- 
pre esa su política, pues Inglaterra no ha practicado 
toda la vida el famoso lema de Gourday 'Hessez faire^ 
lessez passer^\ muy al contrario, ha tenido durante lar- 
gos periodos de su existencia una verdadera política 
de protección sin que ésta haya sido, fijémonos bien, un 
obstáculo á su progreso. 

¿Qué debemos inferir de esto? 

Pues que tanto una como otra escuela produce sin 
duda alguna los mejores resultados, y no se crea que 
decimos esto por mero eclectisismo y por puro espíri- 
tu de conciliación, sino porque creemos que el asunto 
depende de la adaptación de las teorías á cada caso 
particular, y así juzgamos que las teorías que en un 
pueblo dan los más brillantes resultados pueden bien 
producir en otro y aún en el mismo pueblo cambiadas 
las condiciones actuales de existencia, los peores efec- 
tos, económicos. 

Ya hemos visto en los datos históricos que breve- 
mente hemos apuntado sobre la Industria Inglesa, que 
el gobierno de este país fué durírtite largo tiempo (en 
los siglos 17 y 18), netamente proteccionista, pues 
en tal época no teniendo los ingleses sino merca- 
dos muy restringidos y no contando por otra par- 
te con la inferioridad de sus competidores en el 
mercado del mundo, se atenían extrictamente á la 
política de protección. Por otra parte tal protección no 
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solo era demandada por las industrias manufacture- 
ras sino también por la agricultura, que como recorda- 
remos, se vio seriamente comprometida por los cambios 
que en ella se verificaron. Es por esto (dice Poins- 
soud) que el sistema de la protección fue siempre en 
esta época, considerada como una regla fija de la po- 
lítica Nacional Inglesa. Estos intereses adquiridos que 
el sistema había creado fueron más tarde un obstáculo 
bastante serio para cambiar de política una vez que 
este cambio se hizo necesario y decimos necesario, por- 
que no fue únicamente una medida gubernativa dicta- 
da por simples preocupaciones de.escuela. sino impues- 
ta por el estupendo desarrollo, de las ramas todas de 
la producción inglesa. Si el gobierno Inglés hubiera 
querido seguir las teorías del libre camJ/o antes deque 
la época apropiada para ello hubiera llegado, creemos 
que la adopción de tales doctrinas hubiera sido un fias- 
co. En nuestro humilde concepto, el sistema libre cam- 
bista es susceptible de producirlos maravillosos resul- 
tados que los economistas más notables esperan de 
él, cuando la adopción de tal sistema se haga por pueblos 
cuya organización económica sea ya tan complicada y 
tan preponderante la iniciativa individual, que \sls fun- 
ciones de vida todas de este pueblo no- puedan ser vi- 
giladas ni ordenadas por el gobierno por causa de esta 
misma complexidad; entonces la iniciativa privada lle- 
nará los vacíos, y el régimen de libre cambio se efec- 
tuará sin peligros. 

Por el contrario, adáptese esta misma escuela econó- 
mica á un organismo social débil, donde la iniciativa 
individual sea nula ó casi nula, donde todavía no hay 

Rincón,— 5 . 
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industria ó que si la hay es en embrión, donde hay so- 
lamente una agricultura que no alcanza ni aun para 
abastecer sus mismos mercados. ¿Cuál seria el resul- 
tado de tal experiencia? No creemos que fuera de mu- 
cho éxito, pues aun cuando la libertad del cambia 
abriera por todos lados la entrada del producto extran- 
jero á este pais, no por eso llegarían á verificarse tales 
cambios, pues no teniendo efectos por los cuales trocar, 
puesto que produce apenas lo muy preciso para sos- 
tener las necesidades más exigentes de vida, mal po- 
día cambiar libremente. 

Pero supongamos que ese mismo pueblo procura 
robustecer su agricultura y su industria, y que para 
ello recurre á procedimientos, aunque sean artificiales, 
y que una vez que ha logrado adquirir esas dos fuen- 
tes de riqueza, se confia al libre cambio con todas sus 
consecuencias, entonces sí creemos que pueda obtener 
algún resultado plausible. 

Ahora bien, de la misma manera que el libre cam- 
bio no es aceptable en muchos casos, así también la 
protección redunda en perjuicio del mismo protegido 
cuando la época económica de su aplicación ha pasado 
ya. Tal es el caso <ie los Estados Unidos de América, 
en donde en la actualidad creemos que es un estorbo 
la política proteccionista que durante tanto tiempo han 
seguido, y por esto juzgamos que Henry George^ tiene 
razón cuando atribuye los males que aquejan á su país 
al régimen proteccionista; ¿pero vamos á declarar por 
esto, que tal régimen sea torpe nada más porque ha 

1 Henry George "Libre Cambio y Protección." 
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pasado ya la época de su empko 6n ese medio econó- 
mico? 

Este autor americano en su obra "Protección ó Li- 
bre Cambio," notable por tantos conceptos, juzgando 
de la protección, por los inconvenientes que en su país 
produce actualmente, generaliza sus concepciones y 
llega á olvidarse de que gracias á los medios artificia- 
les, ayudados indudablemente por el carácter de la raza, 
es como los Estados Unidos han logrado colocarse en 
la lista de primeros productores. Creemos nosotros 
con él que el porvenir de su país quedará asegurado, 
así como salvadas las crisis económicas que prevé en 
su obra, confiándose al libre cambio, pero no porque 
la protección sea ineficaz, sino porque como ya hemos 
dicho, juzgamos en nuestro humilde concepto pasado 
el tiempo de su empleo en ese país. 

Esto nos lleva irremisiblemente á considerar, que si 
bien es cierto que la protección produce benéficos re- 
sultados, sin embargo, su empleo no queda exento de 
peligros, cuando se adapta á pueblos que la requieren, 
y así es en efecto. El uso poco acertado de tal doctrina 
puede resultar contraproducente cuando los medios 
de que se valen los gobiernos recaen con efectos perni- 
ciosos sobre la nación. Entre tales medios están sin 
duda las famosas tarifas arancelarias, cuyos peligros é 
inconvenientes nos pinta tan claramente el autor ame- 
ricano anteriormente citado. 

Tales tarifas, cuyo objeto es hacer subir el precio del 
producto extranjero con el objeto de impedir la com- 
petencia de él con el de la naciente industria que trata 
de protegerse, tienen desde luego el grave inconve- 
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niente de no dejar la libre competencia entre los pro- 
ductores nacionales y extranjeros, y por consecuencia 
se suprime este gran factor de progreso industrial; en 
tal virtud la rama de producción que trata de ayudarse^ 
es cierto que establece y se implanta en el país, pero 
por el mismo aislamiento en que se halla, y contando por 
otra parte con mercado seguro, no se preocupa por el 
adelanto de su producción, y los inventos nuevos no 
penetran en ella, permaneciendo atrasada, y debili- 
tándose por consecuencia grandemente. 

Tiene otra desventaja, de la cual merece hacerse 
mención: y es que el conjunto, es decir, la nación, la 
universalidad, como quiera llamársele á la masa de 
consumidores nacionales, está sacrificando una parte 
de sus energías en favor de tal industria, que por otra 
parte no progresa á pesar de tal sacrificio. Agregúese 
á esto, que es indefinido su empleo; es decir, que siem- 
pre es desconocida para el industrial protegido y aun 
para el mismo gobierno la época en que tal ayuda de- 
berá desaparecer, pues casi siempre se pregunta: ¿cuál 
será el máximun de duración de tales tarifas? Respon- 
den algunos: durará la protección mientras la indus- 
tria, motivo de tales medidas, esté débil y no pueda 
competir con los productores extranjeros. Pero aquí 
surge una nueva dificultad: ¿cómo comprueban los go- 
biernos que la existencia de las industrias protegidas 
no sufrirá con la desaparición de las tarifas? Hé ahí 
una barrera infranqueable; pues como hace notar Poin- 
sard, jamás se ha dado el caso de que un industrial 
protegido manifieste que ha llegado el momento de la 
supresión de tales tarifas, y por otro lado, el Estado 
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no decle llevar su vigilancia hasta intervenir en el 
funcionamiento interior de las industrias protegidas, 
aun cuando parezca que tiene derecho, pues abando- 
narla su esfera de acción. 

Este medio de protección tiene también la desven- 
taja de no poderse emplear para proteger á todas las 
industrias; así por ejemplo, la agricultura no puede 
ser ayudada en todos sus ramos de producción por 
este medio, pues estamos seguros que no habrá nunca 
un solo gobierno que con el objeto de estimular el des- 
arrollo agrícola prohiba por medio de tarifas protec- 
cionistas la entrada de los granos extranjeros de pri- 
mera necesidad. 

Pero no es sola la agricultura propiamente dicha la 
que no puede gozar de apoyo con las tarifas; tampoco 
las industrias transportivas pueden estimularse por 
este artificio. Aquí nace la necesidad de recurrir á otro 
procedimiento adaptable á la producción de tales in- 
dustrias, y este es el de las primas ó premios, de los 
cuales habíamos hecho ya mención.^ 

Este otro medio de estimulación proteccionista e» y 
ha sido siempre mucho menos coníbatido que el ante- 
rior de que hemos hablado por los economistas parti- 
darios del Libre Cambio; y en verdad, su empleo es 
menos peligroso que el de los impuestos de importa- 
ción, pues con él no hay el riesgo del encarecimiento 
de los productos, objeto de protección, y además, si he- 

1 Generalmente se considera á las tarifas como el único medio de 
protécqjón empleado por los Gobiernos, excluyendo así á otros que, 
como las primas ó premios, son verdaderos estímulos protectores. 

Véase á Henry George. 
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mos de creer kGeorge^ el gobierno conoce bien la sitma 
con la cual contribuye al sostenimiento de cada indus- 
tria protegida, y en consecuencia, puede saberse tam- 
bién con bastante certidumbre el éxito que les está re- 
servado. 

Las ventajas de este procedimiento sobre el anterior 
resaltan más cuanto mayor es el número de industrias 
protegidas, pues siendo así que no se encarecen los 
productos del protegido, no se perjudican tampoco á 
las industrias que aprovechan tales productos en su 
fabricación; lo cual como desde luego notaremos es al- 
tamente conveniente, pues dado el enlace que natural- 
mente existe entre todas y cada una de las ramas de 
la producción, se hace sentir en todas ellas el benéfico 
resultado de la protección otorgada á una sola. 

Generalmente es este procedimiento el que^usan los 
pueblos que en la actualidad practican la protección; 
y sus buenos efectos son bastante sensibles, sin embar- 
go de tener también como el anterior el inconveniente 
de hacer pesar sobre la masa de consumidores, y de 
consumidores nacionales solamente, el importe total de las 
sumas que el Estado les otorga como premio. 

Tal inconveniente no deja de ser grave aun cuando 
esa suma sea conocida para el gobierno, en cuyas ma- 
nos está disminuirla ó aumentarla, según convenga, 
pues de todos modos hay gasto de una parte de la ri- 
queza nacional para conseguir el establecimiento y 
desarrollo de las industrias que se trata de proteger. 

Pero además de los dos procedimientos que la pro- 
tección emplea generalmente, y de los cuales liemos 
ya hecho breve exanüen, existe otro medio que carece 
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completamente ele las desventajas de sus congéneres, y 
que, sin embargo, produce los resultados brillantes que 
á las tarifas y á los premios se les exige. Nos referí* ^ 
mos á la exención de impuestos. 

Este procedimiento, qvie en nuestro concepto es el 
más natural para instalar y engrandecer á determina- 
da industria, consiste en dispensar durante un número 
fijo de años del pago de todos los impuestos, ó de al- 
gunos de ellos solamente, á la rama de producción que 
se trata de establecer. 

Desde luego veremos que tal medida coloca al pro- 
tegido en una situación mucho mejor que la de sus ri- 
vales extranjeros, pues siendo éstos gravados en todas 
partes con los impuestos de tantas naturalezas, claro 
es que su producción será más barata siempre que ten- 
ga una localización económica, es decir, que tenga la 
fácil adquisición de la materia prima, y sobre todo, que 
cuente con motor barato al cual s^ una la perfección 
de los procedimientos. 

Alguien ha dicho, y con sobrada razón, que este sis- 
tema de la exención de impuestos, aplicado por gobier- 
no inepto, pone en grave peligro á la organización in- 
dustrial; pues puede por ese medio desarrollar, tal vez 
demasiado, determinadogénero de industrias, las cua- 
les atraen los brazos y capitales que serian necesarios 
á otras, y que por esto se vigoricen las unas con detri- 
mento de las otras. Es cierta tal conclusión, pero de- 
bemos pensar que la organización de la Industria en 
general de un país, no es estable, pues sufre alteracio- 
nes pasajeras aunque frecuentes, debidas á los inven- 
tos, á los cambios de consumo, á los impuestos, etc., 
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etc., y además, si bien es cierto que tales alteraciones 
son peligrosas, se atenúan mucho, gracias á los actua- 
les progresos de la civilización. Pero lo que los gobier- 
nos deben tener muy presente, en nuestro concej^to, es 
la necesidad que hay de no pervertir tales medios, 
prodigando las concesiones con excepción de impues- 
tos, pues debe hacerse solamente extensiva esta ayu- 
da á aquéllas cuya existencia pueda ser real, positiva 
y permanente en el país al cual se trata de dotar. 

Cuando se quiera aclimatar ó establecer ramas de 
producción nuevas, deben preferirse, como dice Geor- 
ge, aquellas que sean económicas en el país y que su 
vida no vaya á ser duradera solamente mientras exis- 
ta la situación ventajosa que el Estado le proporciona; 
pues lo que se quiere al conceder la exención de im- 
puestos, es proporcionar al em|>resario una manera de 
disminuir los gastos de instalación y hacer que por 
esa ventaja se sienta inclinado á establecerse en un 
pais en donde su producción va á ser más barata. 

Este procedimiento es en nuestro concepto el más có- 
modo, porque su empleo no tiene los inconvenientes 
de los anteriores. En efecto, no existe con este sistema 
gasto de energías de la totalidad de la nación en pro- 
vecho de la industria que trata de establecerse; se le 
entrega á los efectos de una competencia aunque sea 
limitada, poniéndola, es verdad, en circunstancias eco- 
nómicas tal vez mejores; además, siendo su empleo 
definido en cuanto al tiempo, se obliga al industrial á 
calcular sus gastos de una manera más cierta y prepa- 
rarse asi para seguir produciendo una vez que llegue 
la época en que la protección del Estado desaparezca. 
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Además, puede ser empleada para las varias indus- 
trias, pues .«e amolda perfectamente á todas y cada 
una de ellas, pero sobre todo á la agricultura y á las 
industrias manufactureras propiamente dichas. 

Este sistema es susceptible además de emplearse por 
cualquier país, pues por más mala que sea su situación 
económica, nunca el empleo de tal medio artificial la 
agravará; antes bien le procurará elementos de vida 
con la creación de nuevas fuentes de producción por 
lo pronto; y más tarde, le permitirá recaudar mayores 
impuestos. Lo único que necesitará, será tener condi- 
ciones tales de riqueza natural en su suelo, que atraigan 
al capital extranjero en caso de escasez de tales ele- 
mentos y despierten la iniciativa de sus nacionales. 

Creemos que de los medios que un gobierno puede 
emplear para instalar y engrandecer una Industria, 
este es el que menos peligros, más ventajas y más 
probabilidades de éxito presenta, y sus efectos benig- 
nos se deben, según juzgamos, á que es de los proce- 
dimientos de estimulación que quedan en manos del 
Estado, el que más se acerca al régimen de libertad; 
por eso decíamos anteriormente, tomando la frase de 
un notable economista, que "es el método de creación 
y organización industrial más natural." 

Fuera de estos medios, nuestros escasos conocimien- 
tos no hallan otros por los cuales pueda el Estado in- 
tervenir directamente protegiendo y desarrollando su 
industria, y solamente pensamos en aquellos que si 
bien pueden llamarse protectores, no son creados por 
un Grobierno, aun cuando sí puedan ser conservados 
y utilizados por su vigilancia. 

Rincón.— 6 
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Nos referimos á aquellas situaciones económicas es- 
peciales en que repentinamente se encuentran las na- 
ciones y que constituyen un estado ventajoso para el 
desarrollo de su productividad. Una de esas situacio- 
nes es sin duda en la que se encuentran los países de 
tsAón plata con respecto á los de talón oro cuando la 
primera ha atenuado repentinamente su valor de equi- 
valencia con respecto al segundo. 

Concretándonos solamente á analizar los efectos que 
tal situación acarrea sobre el desarrollo de su produc- 
tividad, notaremos que su condición económica en este 
punto es favorecida. 

En efecto, es un hecho que los cambios entre nacio- 
nes cuya equivalencia monetaria ha variado de tal 
manera, se perturban, y que el mecanismo de tales 
perturbaciones es como sigue: en primer lugar, el pue- 
blo cuyo talón se ha abatido de valor, se ve forzado á 
no absorber la misma cantidad de efectos extranjeros 
que antes absorbía; y por consecuencia, no pudiendo 
adquirirlos en el extranjero, se ve obligado á fabri- 
carlos. Por otro lado, siendo así que en comparación 
con la unidad monetaria depreciada la otra moneda 
ha aumentado de valor, el capital extranjero se siente 
aumentado con el solo hecho de transportarse á ese 
país cuya moneda ha sido depreciada. Por este medio 
contribuye la riqueza exterior á impulsar la industria 
de aquel país cuya situación á primera vista parece- 
ría desmejorada en lo absoluto. Además de este efecto 
primero, tenemos uno que es como el corolario del an- 
terior, cual es; el aumento de las exportaciones del 
país cuya moneda ha sido depreciada, y en consecuen- 
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cia el ensanchamiento para él de los mercados, y acre- 
cimiento de su productividad. 

Tales medios, como decíamos antes, no está en ma- 
nos del Estado el producirlos, pero si el aprovechar- 
los; para lo cual debe crear la igualdad real de dere- 
chos entre nacionales y extranjeros, si es que en su 
Constitución no existe tal principio, procurando asi el 
aumento de su población y su riqueza, y conservar 
desde luego el talón monetario que tales ventajas le 
proporciona. Por estos procedimientos creemos que el 
Estado puede bien prescindir de medidas proteccio- 
nistas con respecto á las industrias manufactureras 
transportivas y extractivas y consagrar la suma de 
sus energías al engrandecimiento de su producción 
agrícola. 

Pero creemos que estas situaciones económicas son 
extraordinariamente raras, y aun nos atrevemos á 
considerar que en el transcurso de miles de años po- 
cos casos se presentarán como la actual crisis del ta- 
lón plata; en consecuencia raros serán los casos en los 
que el Estado tenga que aprovecharse para su exis- 
tencia económica de tales situaciones. 

Sin embargo, apuntamos estas breves consideracio- 
nes porque es una situación favorable al desarrollo 
industrial de un pueblo, y el Estado puede muy bien 
convertir lo que parecería una terrible situación, en 
un apoyo bastante eficaz para el desarrollo de su ri- 
queza pública, pues ya hemos visto qué efectos produ- 
ce aunque de una manera indirecta sobre ella. 
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Hemos analizado rápidamente los medios que el 
Estado puede emplear para intervenir en la creación 
y desarrollo de las ramas de producción. Hemos visto 
sus peligros y Señalado sus desventajas, asi como los 
casos en que su aplicación es imposible, y como resul- 
tado de tan breve análisis, podemos sentar las siguien- 
tes conclusiones: 

1^ La intervención del Estado en la creación y engran- 
decimiento de la Industria^ dado el grado evolutivo en que 
se encuentran los pueblos aun los más adelantados, es no 
sólo un hecho^ sino un hecho necesario. 

2^ Esa intervención es mayor á medida que es nuís 
preponderante el régimen militar^ y solamente irá desa- 
pareciendo al irse modificando el medio social hasta ha- 
cerse compatible con el régimen de la libertad. 

3^ Los Gobiernos tieneri^ en consecuencia, que seguir 
un sistema de intervención que esté en consonancia con su 
estado social y emplear estimulantes más enérgicos mien- 
tras más atrasado sea tal estado social. 

Un notable economista moderno, Mr. Leroy-Beau- 
lieu, al hablar de las funciones principales del Estado, 
enumera como tales las siguientes:^ 1^ Función de se- 
guridad, esto es, conservación déla paz tanto interior 
como exterior de la nación. 2^ Aseguramiento de ser- 
vicios comunes manifiestamente útiles, que no pueden 
ser eficazmente constituidos sin el empleo de la coac- 
ción reglamentaria ó de la coacción fiscal. 3^ Función de 
conservación y perfeccionamiento de las condiciones gene- 
rales de existencia y de felicidad déla nación. 4^ Fun- 

1 LcToy. — Beaulieu. — Tratado de Economía Política, tomo 4, pági- 
na 678. 
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ción de representación y sanción del derecho. 5^ Fun- 
ción de contribución al progreso general de la civili- 
zación. 

En la tercera función, que como vemos es amplísi- 
ma, no cabe duda que está comprendida la dirección 
que el Estado debe dar, dentro de los limites que he- 
mos marcado, á las energías de la nación, para procu- 
rar conservar y perfeccionar los medios de existencia 
y engrandecimiento de la misma. 

Pero el Estado no sólo debe concretar su acción á 
la conservación y engrandecimiento de los elementos ac- 
tuales de prosperidad de la nación, sino hacerla ex- 
tensiva á la creación y utilización de las fuerzas vivas 
que emanen de la raza ó del suelo; pues es indudable 
que es á costa de creaciones y utilizaciones (permíta- 
senos la frase) como se consigue el progreso, y es asi 
como puede cumplirse con la quinta de las funciones 
principales que para el Estado enumera tan distingui- 
do autor. 

Pero veamos, ¿cuáles son las condiciones generales 
de existencia y felicidad de la nación por cuya conserva- 
ción y perfeccionamiento debe velar el Estado? Pues 
son la riqueza de su suelo, su potencia de productivi- 
dad y las cualidades de la raza. Ahora bien, para la 
conservación y perfeccionamiento de la segunda de es- 
tas condiciones que acabamos de enumerar, debe in- 
tervenir necesariamente el Estado, sea estimulando á 
la producción, sea cambiando y mejorando su organiza- 
ción en el grado en que ya hemos visto que puede ha- 
cerlo y de acuerdo con el estado de progreso en que se 
encuentre. Si el notable tratadista á que venimos refi- 
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riéndonos no habla al tratar de la 3^ función del Es- 
tado, de la ingerencia tan grande que le corresponde 
en la creación, organización y engrandecimiento de la 
industria, lo hace sin duda porque cree que al conce- 
der tal intervención se desvirtúan sus magnificas ideas 
sobre libertad de los cambios. Pero en tanto que nie- 
ga tal intervención, concede la facultad al Estado de 
legislar é intervenir en materia de tala de bosques, uso 
y aprovechamiento de aguas de propiedad pública y 
privada, caza«y pesca, etc., etc.; asuntos de vital im- 
portancia sin duda alguna, mas no lo son menos los que 
se refieren á la producción bajo todos sus aspectos. 

Así pues, vemos que es una necesidad ingente para 
todos los pueblos, y mayor todavía para aquellos que 
están en el principio de su desenvolvimiento, el con- 
fiar la dirección de sus energías á su Grobierno, que 
formado por la parte más apta de la agrupación, 
tiene sin duda alguna mejor conocimiento de las si- 
tuaciones. Pero como por otra parte esas situaciones 
van siendo más y más complicadas á medida que ma- 
yor va siendo también el progreso de la comunidad, 
resulta como ya hemos visto, que no es posible que la 
reglamentación del Estado vaya hasta los más peque- 
ños detallas, los cuales van quedando entregados al 
cuidado de la iniciativa individual, que por otra parte 
se va fortificando lentamente gracias también á que el 
mismo progreso generaliza los conocimientos científi- 
cos. Una vez que tales conocimientos se propaguen 
suficientemente, entonces el Estado es ayudado en su ' 
complicada tarea por la iniciativa privada, y por con- 
secuencia se facilita un tanto la dirección administra- 
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tiva. Por eso vemos que los g(íbiernos del período del 
militarisino necesitan ser muy inteligentes, dada la 
complexidad de sus funciones; por eso también se exi- 
ge todo de ellos y se les atribuyen todos los males que 
sufren los pueblos que se encuentran en tal grado de 
desarrollo. 

Ahora bien; para crear esa iniciativa privada, que 
ha de venir más tarde á ayudar al Estado en su tarea 
de engrandecimiento, el único medio eficaz es la liber- 
tad del trabajo, bajo cuyos auspicios es como solamen- 
te puede despepitarse y funcionar tan importante factor 
económico. Ya hemos visto también cómo los pueblos 
más civilizados confian en parte el desarrollo y orga- 
nización de sus fuerzas productoras á ese magnifico 
principio, el cual ha sido elevado por la mayor parte 
de ellos al rango de principio constitucional. 

Nuestra Constitución, que es hija de las más puras 
ideas de libertad, sienta también tal principio, y en su 
articulo 4^ proclama: que todo hombre es libre para abra- 
zar la profesión, industria ó trabajo que mejor le acomo- 
de, siendo útil y honesto, y para aprovecharse de sus pro- 
ductos. 

Dentro de los limites de tal principio puede crearse 
y desarrollarse la iniciativa privada, buscando las oca- 
siones más favorables y los medios más lucrativos para 
su ejercicio. 

Esa actividad sólo quedará limitada por el princi- 
pio eterno de la justicia; cuando su acción sea atenta- 
toria á los derechos de un tercero, ó á los de la socie- 
dad; pero fuera de tales limitaciones, la libertad de 
trabajo está reconocida en nuestra Constitución de la 
manera más amplia, de la manera más completa. 
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Pero si dentro del postulado del artículo 4^ cabe, 
como decíamos antes, la creación y engrandecimiento 
de la iniciativa individual, ¿cómo debemos juzgar res- 
pecto de los derechos consignados en el artículo 5^ 
¿cómo debemos entender el sentido de tal principio? 

Nadie puede ser obligado á prestar trabajos perso- 
nales sin la justa retribución y sin su pleno consenti- 
miento. 

¿Debemos por esto entender que el Estado está im- 
posibilitado constitucionalmente para obligar á los 
miembros de la nación á prestar los servicios que de 
ellos necesite? ¿debemos entender por esto acíiso, que el 
gobierno no puede compeler á un hombre á ejecutar 
determinados actos que vayan encaminados, por ejem- 
plo, á procurar su corrección, porel hecho de que tales 
actos impliquen trabajo personal? ¿debemosjuzgar que 
tal principio sea un obstáculo para el establecimiento 
del régimen penitenciario? ¿podremos creer que tal ar- 
tículo sea la tolerancia constitucional de la indolencia? 
No señores, los constituyentes no quisieron crear con • 
ese principio una salvaguardia bajo la cual se prote- 
gieran los perezosos y los malos hijos que se negasen 
á servir á la patria en los Qasos aciagos; la mira de los 
constituyentes fué otra. 

Indudablemente que las condiciones ^'justa retribu- 
ción j pleno consentimiento^^ deben coexistir para que 
un hombre pueda ser obligado á prestar los servicios 
personales á que se hubiera comprometido con res- 
pecto á un hombre, es decir, á una persona de Dere- 
cho Civil. Los términos del artículo se refieren más 
bien á obligaciones contraídas entre individuos y no á 
las que nacen de las relaciones entre éstos y el Estado. 
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De otra manera, ¿cómo podría obligar el Estado á I03 
ciudadanos á prestar su contingente de sangre en los ca- 
sos de guerra? ¿De qué medios se valdría el gobierno 
para implantar la instrucción obligatoria tan impor- 
tante y que tan buenos resultados produce, sobretodo 
en pueblos todavía en embrión?^ ¿Cómo se establecerían 
los trabajos penitenciarios? ¿Cómo podría el Estado 
combatir la vagancia? 

Indudable es, en nuestro concepto, que los derechos 
que el articulo consagra se refieren á obligaciones pu- 
ramente civiles y no á las que nacen de las relaciones 
entre el individuo y el Estado. El artículo habla de 
contratos, de convenios, y entre el individuo y el Es- 
tado no existen más contratos que los que éste celebra 
por medio de sus representantes y con el carácter de 
persona de Derecho Civil; los tácitos no fueron más 
que una magnífica utopia que naciera del cerebro de 
Rousseau. Si el artículo debiera interpretarse en el 
sentido amplísimo en que se le ha querido interpretar, 
ni podría el Estado combatir la vagancia^ fuente prime- 
ra del delito de robo; ni establecer el sistema peniten- 
ciario; ni obligar á los ciudadanos á servir como solda- 
dos á su bandera; ni tampoco obligar al pueblo á que 
se instruya, pues en todos esos casos que enumeramos 
habría trabajo personal; y sin la justa retribución y 
sin el pleno consentimiento por parte del individuo, el 
Estado no podía compelerlo ni á instruirse, ni á ser- 

1 El trabajo del aprendizage no puede ser considerado como tal en 
el sentido económico de la palabra, pero como es sin embargo un tra- 
oajo personal, lo colocamos al lado de los restantes ejemplos. 

Rincón.— 7 



Digitized by VjOOQIC 



60 

vir á su patria, ni á buscar el tínico remedio contra el 
delito, ni el preventivo contra la miseria. 

Asi pues, creemos que no es esa la interpretación 
que debe darse al artículo á que venimos refiriéndo- 
nos, sino antes bien restringir su significación al caso 
concreto de las oblgaciones civiles en las cuales, sin 
duda alguna, la suprema ley es la voluntad de las 
partes. 

De esta manera podrá el Estado dictar medidas 
educativas y correctivas,^ podrá hacer que los indivi- 
duos todos empleen sus energías, dotando así nuestra 
naciente industria de los brazos que tanta falta le ha- 
cen. 

Pero dejemos ese importante asunto sobre el cual 
nos hemos atrevido á formular una interpretación, 
creyendo, como creemos firmemente, que no limita 
ese precepto la intervención que al Estado correspon- 
de en los graves asuntos con los cuales se relaciona, y 
hagamos algunas breves consideraciones sobre los lí- 
mites que nuestra Constitución traza al Grobierno en 
lo que se refiere á la Industria. 

Desde luego y después de plantear en su artículo 4^ 
el principio de la libertad de trabajo, determina en el 
artículo 28 que no habrá monopolios, ni estancos, ni 
prohibiciones á título de protección á la industria. En 
ese principio se prohibe terminantemente los monopo- 
lios en sus dos formas, tanto en la forma de mono- 
polios propiamente dichos, es decir, prohibición hecha 

1 Entre estas medidas educativas y correctivas debemos considerar 
á las leyes que reglamentan la ociosidad, las cuales existen en países 
que son de hecho y de derecho más libres que el nuestro. 
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en favor de un particular; como en la forma de lo que 
se ha llamado estanco^ que no es sino la reserva que el 
Estado hace en su favor de determinada producción ó 
cambio. 

Una y otra han sido condenadas ya por la ciencia 
económica, y solamente se ha hecho necesario conser- 
var al Estado, como lo hace nuestra Constitución, la 
facultad áe fabricar moneda por la necesidad ingente 
que hay de que él garantice con su directa interven- 
ción el valor intrínseco de ese importante factor de los 
cambios. 

Pero además de la reserva que á la acuñación se re- 
fiere, nuestra Constitución establece otra, relativa al 
servicio de correos, y en ésta en realidad no vemos la 
misma necesidad que al tratarse de la anterior, pues 
tal servicio puede muy bien ser hecho por las empre- 
sas privadas, á no ser que juzguemos que tal restric- 
ción obedece á la necesidad que hay de la intervención 
gubernativa, tanto para hacer efectiva la garantía con- 
signada en el artículo veinticinco, como porque las 
"convenciones postales" con otras Naciones la hacen 

necesaria- 
La otra excepción que el principio establece es la 
que se refiere á patente de invención, ó sea el privile- 
gio que por tiempo limitado concede la ley á los in- 
ventores ó perfeccionadores de alguna mejora para 
aprovecharse de los productos de su invento. Tal prin- 
cipio, que no es sino el reconocimiento de ese derecho 
sui géneris que Spencer ^ llama de propiedad incorpó- 
rea, ha sido calificado indebidamente como monopolio. 

1 La Justicia, pág. 145. 
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'*Es verdaderamente extraño (dice el autor que ci- 
tamos) que gentes ilustradas sostengan que el hecho 
de la publicación de un invento lo hace de propiedad 
pública, y que en virtud de la libertad de trabajo cual- 
quiera puede aprovecharse de él de cualquiera mane- 
ra y afirman por eso que ese derecho constituye un 
monopolio y no una forma de la propiedad. En el sen- 
tido económico (agrega el mismo autor), un monopolio 
es un arreglo por virtud del cual la ley confiere á una 
persona ó corporación el uso exclusivo de ciertos pro- 
ductos, de ciertas facilidades, ó de ciertos agentes na- 
turales que á no existir tal ley, estarían á disposición 
de todos." 

Como vemos, en el monopolio se trata de derechos 
concedidos por una ley sobre productos, facilidades ó 
agentes naturales á los cuales el monopolizador no les 
ha dado existencia, vida, ni forma, en tanto que en los 
privilegios de invención la ley no hace otra cosa que 
reconocerles á los inventores como suyo aquello á lo 
cual ellos han dado vida, existencia, forma. 

'*Es indudable que el idioma, las ciencias y los de- 
más productos de la civilización anterior, de los cua- 
les el inventor se ha servido, pertenecen al conjunto 
social; pero esos productos intelectuales déla civiliza- 
ción son accesibles á todos, y al utilizarlos el inventor, 
no ha disminuido el poder de otro para servirse de 
ellos. De manera que sin substraer nada de la rique- 
za común, lo que ha hecho sencillamente es combinar 
algunas partes con sus pensamientos, sus sentimien- 
tos, su talento técnico, cosas todas que son exclusiva- 
mente suyas y que le pertenecen más aún que lo que 



Digitized by VjOOQIC 



68 

le pertenecen á su propietario los objetos visibles y 
tangibles que encierran materia prima puesta fuera 
del uso de los demás hombres. 

^'En realidad, un trabajo mental es una propiedad 
tan plena y tan completa como lo pueda ser cualquier 
producto del trabajo corporal, y aun más, porque en 
aquél lo que constituye todo su valor es obra exclusi- 
va del trabajador." 

Pero entonces ¿por qué se ha querido limitar la po- 
sesión en el caso de los inventos? 

Ya hemos dicho que hay un fondo de conocimientos 
científicos que es la fuente de donde el que inventa 
tiene que sacar los datos necesarios para sus creacio- 
nes; ahora bien, este fondo común tiene que enrique- 
cerse con los nuevos elementos que el genio vaya des- 
cubriendo para que sean posibles posteriores descubri- 
mientos ó creaciones, pues de lo contrario el progreso 
no sería posible. 

Ahora bien, es por esto y para que ese progreso 
constante exista por lo que se limita en cuanto al 
tiempo el derecho de los inventores. Además, es tam- 
bién un medio de estimular la producción; pues si los^ 
que trabajan por descubrir algo nuevo, supieran que 
el fruto de su estudio y de su empeño no les pertene- 
cería ni un momento, entonces ó no lo revelarían en 
el caso de que hubieran llegado á descubrirlo, y el fon- 
do de conocimientos no aumentaría, ó bien no se de- 
dicaban á ese género de trabajo abandonando el cam- 
po de las investigaciones. 

Como vemos, el principio constitucional á que veni- 
mos refiriéndonos es importante, pero más importante 
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todavía es la parte en que determina, aunque de una 
manera amplia, el grado en que el Estado debía inter- 
venir en los fenómenos de la producción. 

En efecto, después de abolir los monopolios en sus 
dos formas, suprime también las i)rohibiciones cuando 
tales prohibiciones quisieran ser hechas á título de 
protección á la industria. Ya hemos dicho, al hablar 
de los diversos grados de intervención del Estado, que 
existen tres sistemas, de los cuales el primero de 
que hacemos mención (la prohibición) ha sido excluí- 
do por la ciencia económica. Hemos visto cómo dic- 
tando los gobiernos medidas legislativas prohibicio- 
nistas, logran suprimir del todo la competencia de los 
artículos extranjeros con los del país, y por tal motivo 
suprimen completamente ese importante impulsor de 
la producción. Además, <3omo <3on la teoría del prohi- 
bicionismo se puede aún llegar á vedar las exporta- 
ciones, resulta que limitándose los mercados del pro- 
ducto nacional y excluyéndolo del comercio universal, 
se consigue la atrofia de sus facultades productoras y 
su ruina. 

Los males de tal sistema fueron previstos por los 
constituyentes en este principio al cual nos venimos 
refiriendo, y lo abolieron cuando se inspirasen tales 
prohiciones en la protección á la industria ó en cual- 
quier otro motivo económico. Vemos en consecuencia 
que nuestra Carta fundamental no deja al Estado más 
que dos sistemas, ó la Protección que no se informe 
en prohibiciones, ó el Libre Cambio. 

¿Cuál de los dos se ha seguido en nuestro país? 

Veamos si analizando nuestras leyes descubrimos 
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cuál ha sido en este sentido la política de nuestros go- 
biernos. Desde luego el Arancel de Aduanas maríti- 
mas y fronterizas deberá darnos el dato más exacto 
sobre tal política, y analizándolo encontramos en él 
como primer carácter una elevación extraordinaria en 
sus cuotas que le ha dado fama casi universal. 

¿Podremos creer por esto que es un arancel total- 
mente proteccionista? No; pues aun cuando en algu- 
nos casos lo es, como por ejemplo en materia de teji- 
dos é hilados de algodón y de lana, seda, tabacos, 
papel, etc., en cambio hay otros casos en los cuales 
aun cuando dichas cuotas sean elevadas, no van enca- 
minadas á proteger á los similares del país, puesto 
que tales similares ni existen; es el caso de los dere- 
chos impuestos á la quincallería, á las armas, á los 
efectos llamados de mercería, etc., etc., de los cuales 
no tenemos en el país nadie que pueda llamarse pro- 
piamente productor de ellos. 

Para estos artículos, lo elevado de las cuotas aran- 
iBelarias no obedece más que á las críticas situaciones 
del Erario Federal, el cual ha encontrado en los dere- 
chos de importación una de sus más pingües rentas. 
En consecuencia, podemos' dividir las cuotas de im- 
portación de nuestro arancel en cuotas realmente pro- 
teccionistas y en cuotas meramente fiscales; entre las 
primeras podemos colocar á los impuestos que gravan 
los hilados y tejidos de algodón extranjero, los hila- 
dos y tejidos de lana y seda, los que gravan al papel, 
al tabaco y á las pieles curtidas; quedando con el ca- 
rácter de tarifas fiscales todas las restantes cuotas del 
arancel. En cuanto á las tarifas de exportación, juz- 
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gamos que también han sido dictadas con la mira de 
adquirir recursos fiscales (aun cuando son relativa- 
mente pequeñas), y sus efectos no han sido perniciosos. 
Se tiene sin embargo la creencia de que esas cuotas no 
deben existir, y aun hay pueblos cuyas Constituciones 
las prohiben completamente, temiendo que por ese 
medio sean excluidos del comercio universal. 

Sin embargo, creemos que tales impuestos, cuando 
no sean exagerados, producirán en lugar de los gra- 
ves males que se les atribuye, un efecto contrario; 
pues se practicará una especie de selección en las ex- 
portaciones, por medio de la cual los exportadores 
procurarán lanzar al mercado' universal las mejores 
clases de los efectos de exportación; lo cual contribui- 
rá á crear una buena fama á tales productos. 

Por otra parte, limitándose un tanto las exportacio- 
nes, quedará una existencia de tales efectos para el 
consumo nacional, y en consecuencia no se dará el ca- 
so de que en un país productor de determinado artí- 
culo, no se pueda conseguir tal artículo si no es al 
precio que se paga por él en países en que no se pro- 
duce. 

Tal ha sucedido entre nosotros con el café por ejem- 
plo, pues tenía la necesidad de pagarlo el consumidor 
de México al mismo precio que el consumidor de Lon- 
dres. 

Vemos, pues, que en realidad nuestro arancel es 
proteccionista en parte^ y en parte son sus tarifas me- 
ramente fiscales; pero la política seguida en nuestro 
paíb se revela más claramente en las concesiones otor- 
gadas para construir ferrocarriles, y más aún en la 
ley de 30 de Mayo de 93. 
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En las primeras, se ha seguido la costumbre de otor- 
gar concesiones á personas ó Compañías que al efecto 
se organizan para construir las vías férreas, celebran- 
do un contrato el Ejecutivo por conducto del Minis- 
terio de Comunicaciones con los concesionarios, en el 
cual contrato se estipulan por regla general las bases 
siguientes: un plazo dentro del cual debe quedar con- 
cluido el ferrocarril; aprobación del trazo de la vía 
por la Secretarla de Comunicaciones de acuerdo con 
el Reglamento de ferrocarriles; un plazo de 99 años, 
concluido el cual la vía con estaciones, talleres, etc., 
pasará libre de todo gravamen á poder de la nación; 
las empresas que obtengan tales concesiones serán 
siempre mexicanas y estarán sujetas á la jurisdicción 
de los Tribunales nacionales; las Compañías tienen el 
derecho de vía, que consiste en usar una faja de terre- 
no de 70 metros de ancho y de] largo de la vía que se 
trata de construir; esta faja de tierra no podrá ser 
usada ni ocupada sino por otro ferrocarril y cuando 
lo juzgue conveniente el Ejecutivo, sin impedir por 
eso el tráfico del que adquirió por concesión anterior 
tal derecho. Además, tienen la libre ocupación de los 
terrenos de propiedad de la nación que sean necesa- 
rios para la vía ó estaciones, almacenes, etc., así como 
el derecho de pedir la expropiación de aquellos que 
siendo de propiedad particular se nieguen á enajenar- 
los sus propietarios; los directores, empleados, etc., 
del ferrocarril quedarán exentos del servicio militar y 
de todo cargo concejil durante el tiempo que sirvieren 
en el camino, y se le concede además á la Empresa la 
libre introduccimí de todos los materiales necesarios 

RincÓQ.— 8 
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para la construcción, reparación y conservación de la 
vía, durante un niimero determinado de años. 

Debemos hacer notar que en las últimas concesio- 
nes, no existen ya las primas ó premios que con el 
nombre de subvenciones se habían estado otorgando 
durante muchos años en nuestro país, y gracias á las 
cuales se construyeron todos los ferrocarriles que 
existen. 

Esos premios consistían en sumas que por cada 100 
kilómetros reconocía el Gobierno á las Compañías con 
el objeto de ayudarlas en sus gastos de instalación; 
pero el desarrollo extraordinario de las vías férreas 
debido al abuso de tales medidas de estímulo, formó 
una respetable suma que vino á aumentar considera- 
blemente el importe de nuestra deuda. 

El justo temor de seguir aumentando esa deuda, 
cuyos gastos ocupan una parte considerable en el pre- 
supuesto de egresos, ha hecho, según creemos, que el 
Gobierno Federal no conceda tales subsidios á las 
Compañías á quienes hace concesiones en estos últi- 
mos tiempos. Sin embargo, vemos que les otorga mul- 
titud de franquicias, las cuales son indispensables pa- 
ra procurar al país las comunicaciones que tanta falta 
le hacen y que estamos seguros no existirían si no 
fuera porque el Estado ha intervenido, usando de tan 
enérgicos estimulantes para el desarrollo de las indus- 
trias transportivas. 

Vemos pues, que tanto en materia de industrias de 
tejidos de lana y algodón, como en las manufactureras 
de papel, de tabacos y pieles curtidas, el Estado em- 
plea como medio protector las tarifas aduanales, y en 
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cambio, al tratar de las industrias transportivas, recu- 
rre al otro medio de que hablamos ya, que es lo que 
más se apropia como estimulante á tal género de in- 
dustrias. Vemos también que en materia de vías de 
comunicación, en estos últimos tiempos sobre todo, 
nuestro Gobierno ha abandonado el sistema de los 
premios por no permitir su empleo, por lo menos en 
la actualidad, la situación difícil en que se encuentra 
el Erario Federal; concretándose por tal motivo á em- 
plear un procedimiento que si bien es de protección, 
es menos enérgico que las tarifas j las primas. 

Ahora bien, ese procedimiento empleado para esti- 
mular y procurar el desarrollo de las industrias de 
transporte, ha sido generalizado y aplicado á toda 
clase de industrias por la ley de 30 de Mayo de 93, 
de 1^ cual nos ocuparemos aun cuando sea brevemen- 
te. Esta ley én su artículo 1^ autoriza al Ejecutivo 
para que durante 6 años pueda celebrar contratos, otor- 
gando franquicias y concesiones sin perjuicio de ter- 
cero, á las Empresas que garanticen la inversión de 
capitales en el planteamiento y desarrollo de industrias 
nuevas en la República, sujetándose á las siguientes 
bases: 

1^ La duración de las franquicias y concesiones se 
graduará según la importancia de la industria y no 
excederá en ningún casó de 10 años. 

2^ El mínimum del capital que se invierta en el 
establecimiento y explotat5Íón de la industria, no será 
menor de doscientos cincuenta mil pesos. 

3^ Ese capital quedará exento hasta por diez años de 
todo impuesto federal directo. 
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4^ Los concesionaa*ios respectivos podrán importar 
por una sola vez, libres de derechos^ las maquinarias, 
aparatos, herramientas, materiales de construcción y 
demás elementos necesarios para las fábricas y edifi- 
cios; otorgando fianza en cada caso de introducción, que 
se cancelará luego que se haya montado la maquina- 
ria y que se haya acreditado el empleo del material ó 
efecto. Los concesionarios deberán garantizar el cum- 
plimiento de sus contratos con un depósito en valores 
de la Deuda pública que se fijará en cada caso por la 
Secretaria de Fomento y que se constituirá al firmar- 
se el Contrato. 

Vemos desde luego que esta ley autoriza al Ejecu- 
tivo para que celebre contratos por medio de los cua- 
les otorgue franquicias y haga concesiones á las Em- 
presas que garanticen la inversión de capitales en 
industrias nuevas en la República, es decir, que se 
refiere á industrias que no han existido en el país, 
tendiendo la ley, por tal motivo, más que al desarro- 
llo de las ya existentes, á la creación de nuevas, y 
preocupándose esa misma ley más de la variedad de 
la producción que del aumento de la intensidad pro- 
ductiva de las ya existentes; lo cual dadas las circuns- 
tancias actuales del país es más conveniente, pues es 
indispensable crear primero para después desarrollar. 

En cuanto á que la existenfeia de esas industrias sea 
compatible con la naturaleza del suelo y los caracte- 
res de la raza, que como hemos dicho antes forman 
dos de las condiciones de existencia de las industrias, 
la ley lo deja enteramente al cuidado de la iniciativa 
privada que tales franquicias y tales concesiones soli- 
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cite, exigiendo ella solamente que tales ramas de la 
producción sean nuevas; de esta manera se consigue 
dejar cierta libertad á la iniciativa privada que busca 
en consecuencia, guiada por el interés personal, las 
ocasiones lucrativas más favorables; así se procura 
despertar y hacer más expansiva la ingerencia priva- 
da en el engrandecimiento de la producción. 

En seguida la ley fija los limites tanto de duración 
de la protección, como del capital que se ha de inver- 
tir, determinando que el primero será variable según 
sea la importancia de la industria, y que el segundo 
necesitará ser por lo menos de doscientos cincuenta 
mil pesos. 

Ya hemos dicho al tratar de losprocedimientos por 
medio de los cuales el Estado puede procurar tanto 
la creación como el engi-andeci miento de las industrias, 
que uno de los inconvenientes que tienen las tarifas, 
es que no puede fijarse generalmente el término en 
que la protección cesará; y también dijimos que ese 
inconveniente no existía respecto de la excepción de 
impuestos, que generalmente era hecha fijándose un 
plazo durante el cual se cimentaba la industria á la 
cual se protegía, plazo que siendo conocido para el 
empresario, lo ponía en el caso de prever lo condu- 
cente para que, llegado el tiempo en que tales fran- 
quicias desaparecían, pudiera ya estar en condiciones 
económicas suficientes para subvenir al exceso de sus 
gastos motivado por el pago de contribuciones. 

Por eso la ley fija un plazo de 10 años, que es gra- 
duable á voluntad por el Ejecutivo, teniendo éste en 
cuenta la importancia de cada industria; medida que 
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es altamente conveniente, pues no todas ellas tropeza- 
rán con las mismas dificultades para su instalación, y 
estas dificultades crecerán en la mayor parte de los 
casos con la importancia de la obra. 

En cuanto al lapso de 10 años como máximum, 
es, según creemos, meramente empírico y solamente 
aproximativo, pues no es posible dar en esa materia 
una regla fija, y en cuanto á aquellas industrias que 
pasado ese tiempo no hayan podido cimentarse de tal 
manera que puedan resistir el pago de impuestos, es 
porque su existencia no es compatible con la natura- 
leza del suelo ó de la raza, y por consecuencia su lo- 
cal ización no es económica. 

La disposición dé la ley respecto al capital que de- 
ba invertirse, es interesante, pues por lo menos es un 
dato respecto á la magnitud de la empresa y una ga- 
rantía de que la concesión no será otorgada sino á in- 
dustrias de seria importancia. 

Pero veamos ¿en qué consisten las franquicias que 
la ley va á conceder á los implantadores de industrias 
nuevas? Desde luego advertiremos que no puede ser 
otra que la excepción de impuestos, que es el medio 
puesto en juego por la ley, y en efecto así es, pues 
exceptúa en primer lugar al capital invertido de toda 
contribución directa, y además permite que se intro- 
duzca libre de derechos y por una sola vez la maqui- 
naria, aparatos, herramientas, materiales de construc- 
ción y demás elementos necesarios, todo lo cual se 
especificará en el contrato que se celebre entre el Eje- 
cutivo y los empresarios. 

No necesitamos insistir sobre las ventajas que tales 
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franquicias proporcionan á los implantadores de me- 
joras, y nos permitimos enviar al lector alo que sobre 
el particular hemos dicho al tíatarse de las grandes 
ventajas que proporcionan, tanto al Estado como á los 
individuos, el empleo de los medios de estimulo á 
los cuales pertenece la ley que venimos analizando. 

Pero si es cierto que tales ventajas se producen, 
también es cierto que las bondades de la ley pueden 
ser aprovechadas para defraudar al Erario introdu- 
ciendo libres de derechos, útiles, máquinas, etc., que 
bien pueden no dedicarse á esas industrias; para evi- 
tar tales inconvenientes es por lo que la ley dispone 
que se otorgue una fianza por el valor de los derechos, 
fianza que quedará cancelada una vez que los objetos 
introducidos hayan sido colocados en dónde lo deter- 
mina el contrato que ha dado nacimiento á las fran- 
quicias. 

Por lo mismo, y para que sea eficaz el esfuerzo del 
Estado, se procura asegurar el cumplimiento del con- 
trato por medio de un depósito en bonos de la Deuda 
Pública que en cada caso fijará el Ejecutivo, lo cual 
hará efectiva la obligación, y además procurará cierta 
alza en esos valores. 

Respecto al tiempo que la ley permite al Ejecutivo 
para que otorgue tales concesiones (cinco años) nos 
parece pequeño, y solamente juzgamos que haya si- 
do decretado así, con el objeto de que se apresura- 
ran los empresarios á aprovecharse de los beneficios 
de la ley y que de esta manera se consiguiera el ma- 
yor engrandecimiento de las industrias dentro del me- 
nor tiempo; pero creemos que ese lapsg deberá ser 
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prorrogado por el Legislativo para que sean más pal- 
pables los efectos de la magnifica disposición á que 
hemos hecho referencia. Creemos además, que á dis- 
posiciones legislativas como la presente se debe dar 
la mayor publicidad posible (mayor que la que se da 
á las otras leyes), tanto dentro del país como fuera de 
él, porque del conocimiento que de ella tengan los ca- 
pitalistas y empresarios dependerá en mucho su éxito. 

Disposiciones como la ley á que hacemos referencia, 
han sido dictadas por algunos de los gobiernos de los 
Estados, decretando también la excepción de impues- 
tos locales para las empresas que siendo nuevas, tra- 
ten de implantarse en su territorio; tales disposiciones 
coadyuvan eficazmente á los fines de la federal de 30 
de Mayo, y no podemos menos que encomiar disposi- 
ciones como éstas de que ahora nos ocupamos.^ 

Hemos visto ya varias, disposiciones de nuestro Go- 
bierno que tienen el carácter de estimulantes, encami- 
nadas tanto á crear como á desarrollar la producción 
en nuestro país, y vamos ahora á ocuparnos de otras 
que no siguen las mismas teorías, y de las cuales exa- 
minaremos aunque sea rápidamente su naturaleza. 
Nos referimos á las leyes que establecieron las con- 
tribuciones sobre hilazas y tejidos de algodón, sobre ta- 
bacos elaborados y sobre los alcoholes, asi como las 
leyes que se refieren á aguas. 

En cuanto á las primeras de esas disposiciones, es 
decir, las que establecen las contribuciones á los hila- 

1 Tenemos noticia de que los Estados de Nuevo León, Chihuahua 
y Veracruz tienen dictadas leyes de excepción de impuestos en condi- 
ciones casi ¡guales á esta federal. 
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(los y tejidos de algodón y á los tabacos, parecería des- 
de luego y á primera vista que eran inconsecuentes 
con la política de protección seguida por el Estado 
respecto á tales manufacturas, y asi seria sin duda al- 
guna si tal protección fuese impartida siguiendo otro 
sistema, como el de las primas ó la excepción de im- 
puestos; pero como la protección es hecha aquí por 
medio de las tarifas aduaneras, resulta que tales con- 
tribuciones im|)uestas á las manufacturas de hilados 
y tejidos y de tabacos no son para ellas una carga pe- 
sada, pues dada la imposibilidad en que se halla el 
similarextranjero.de competir con el nacional, éste 
puede subir sus precios hasta hacer que el valor total 
del impuesto con que se le grava recaiga indirecta- 
mente sobre el consumidor nacional, y en tal concepto 
la protección subsiste, á pesar de que un impuesto por 
grande que sea gravite sobre esa producción.^ 

En cuanto á las que gravan la producción de alcoho-. 
les, sí son inconsecuentes con el sistema general se- 
guido por el Gobierno, que como hemos visto consiste 
en estimular la producción empleando para cada caso 
el procedimiento más adecuado; pues gravan de una 
manera exagerada á tales industrias, las cuales no son 
protegidas ni por medio de las tarifas, ni por las pri- 
mas, ni por la excepción do impuestos. 

Pero no por eso podemos dejar de comprender que 
todas estas contribuciones han sido dictadas por la ne- 
cesidad que había de llenar los ingresos de nuestro 

1 Sería de desearse que los Estados no neutralizasen por medio de 
impuestos inadecuados, los buenos efectos de la tendencia federal pro- 
teccionista. 
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país, procurando el gobierno federal de alguna mane- 
ra los fondos necesarios para poder conjurar las crisis 
por las que en estos últimos años ha atravesado, y aun 
creemos que estas crisis han sido la causa por la que 
no se ha podido seguir constantemente una política 
apropiada á la producción, tal como se halla hoy en 
México. 

Pero si bien es cierto que la necesidad de salvar el 
crédito nacional ha dictado tales medidas, en cambio 
la forma adoptada para coleccionar esos fondos, ha 
sido inconveniente al tratarse sobre todo de la contri- 
bución de alcoholes. 

Esta se ha hecho efectiva por medio del procedi- 
miento conocido en nuestro país con el nombre de de- 
rrama, que tiene algunas desventajas. 

En primer lugar, la repartición de la suma total 
del impuesto entre los diversos Estados que poseen 
fábricas de alcohol no puede haber sido hecha sino 
empíricamente, dada la excasez completa de datos es- 
tadísticos seguros, sobre los cuales pudiera basarse un 
cálculo aunque fuera aproximativo de la producción 
de cada Entidad federativa; de donde resultará la in- 
conformidad de algunas de ellas, que viéndose más 
gravadas, juzgarán que su cuota es despropca'cionada; 
lo cual motivará sin duda alguna reclamaciones á las 
cuales el Gobierno no puede dar una solución satis- 
factoria ni justa porque carece de los datos necesarios 
para ello. De la misma manera (es decir, sin datos 
ciertos) será hecha la segunda repartición que en ca- 
da Estado debe hacer la junta encargada de ello por 
la ley, y aquí también será difícil llegar á dividir, 
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aunque sea aproximativameute, el impuesto, pues fal- 
tan datos para la fijación de las cuotas que á cada mu- 
nicipio corresponden, lo cual se hace por los delegados 
sin datos estadísticos bastantes. 

Pero si de ahí pasamos á la última repartición del 
impuesto que en cada municipio se hace por la Junta 
calificadora sobre cada uno de los productores, encon- 
traremos que ésta podía ser hecha con algunas proba- 
bilidades de proporcionalidad, dado el conocimiento 
más ó menos exacto que cada contribuyente tiene de 
lo que produce su vecino; pero aquí encontraremos 
que, aun cuando ese conocimiento exista y aun cuando 
ese impuesto vaya encaminado á gravar la cantidad 
producida, á pesar de eso, los productores procurarán 
gravar más á aquel que fabrique de calidad mejor aun 
cuando su producción considerada cuantitativamente 
sea menor, y la reclamación de éste será nula, pues 
sus jueces serán los mismos á quienes hace la compe- 
tencia, y la junta re visera quedará en duda por la 
falta de datos de si es justa ó no la cuota. 

Vemos pues, que falta á este impuesto la primera 
de las condiciones que la mayor parte de los econo- 
mistas reconocen como principales, que es la propor- 
cionalidad. 

Existe además en esa ley una disposición por la cual 
una vez que una fábrica es clausurada por cualquier 
motivo, la cuota de ella se repartirá á prorrata entre 
las demás que hayan quedado produciendo. 

Esta disposición crea para cada uno de los contri- 
buyentes una situación extraordinariamente precaria, 
pues éste no sabe en definitiva con qué cantidad será 
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gravado, desconociendo, como desconoce, cuántas fá- 
bricas se cerrarán, y asi sus gastos no podrán ser cal- 
culados ni aproximativamente siquiera. Tal disposi- 
ción le crea al impuesto un carácter de incertidumbre 
que lo hace odioso, y más odioso todavía cuando el 
productor sabe que ese exceso con el cual se agrava 
su condición, no desaparecerá aun cuando la fábrica ó 
fábricas que se clausuraron vuelvan á abrirse. 

Notamos pues, que el impuesto carece también por 
completo de la segunda de las condiciones que éstos 
deben llenar, que es: la certidumbre.^ 

En cuanto á la comodidad de pagarlo, no siendo ni 
proporcional ni cierto en cuanto á la cantidad, no pue- 
de ser cómodo para el contribuyente, ni económico, 
pues sólo llenará esas condiciones en cuanto á la re- 
caudación, la cual sí será fácil. 

Eso creemos que fué !*> que buscaba el legislativo 
al dar esa forma á la contribución, obligado, como lo 
estaba, por la difícil situación del Erario federal. 

Hemos juzgado por eso que tal ley, nacida de cir- 
cunstancias. tan anómalas como graves, desaparecerá 
cuando esas circunstancias que le dieron vida desapa- 
rezcan también, pues si .el patriotismo nacional la to- 
lera, en cambio la ciencia económica la reprueba. 

Hay además de éstas que brevemente hemos apun- 
tado, otras leyes que no tienen, por lo menos juzgan- 
do por su naturaleza y las circunstancias, el carácter 
de pasajeras como las anteriores, sino antes bien de 
permanentes, porque ellas cambian completamente la 
organización de los derechos sobre las aguas, 

1 Véase Leroy Beaulieu. Traite d'écononiie polilique, pág. 750. 
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Tres son esas leyes: la primera de 5 de Junio de 88, 
declara en su articulo 1^ que son vías generales de 
comunicación, además de las carreteras nacionales, fe- 
rrocarriles, etc., los mares territoriales, los esteros y 
lagunas; los canales construidos por la Federación ó 
con auxilio del Erario Federal; los lagos y ríos inferió- 
7'es si fuesen imvegables ó flotables; los lagos y rios de 
cualquier clase y en toda su extensión que sirvan 
de limites á la República ó á dos ó más Estados; y en 
su artículo 2^ determina que corresponde al Ejecutiva 
federal la vigilancia de estas vías generales, así como 
la reglamentación tanto del uso público como del privado. 

En virtud de la autorización concedida por este ar- 
tículo al Ejecutivo federal, la ley de 6 de Junio de 94 
declaró en el articulo 1^ que tenía facultad el Ejecu- 
tivo federal para hacer concesiones á particulares y á 
Compañías para el mejor aprovechamiento de las 
aguas que la ley de 5 Junio de 88 había declarado de 
jurisdicción federal, en riegos y como potencia aplica- 
ble á diversas industrias. Determinó esa ley que las 
concesiones serían otorgadas con las condiciones si- 
guientes: publicación previa de la solicitud que de ellas 
se haga; presentación de planos, perfiles y memorias 
para la completa inteligencia de las obras que se pro- 
yecten; admisión de un ingeniero inspector nombrado 
por el Ejecutivo y pagado por los concesionarios; cons- 
titución de un depósito en títulos de la deuda para 
garantizar el cumplimiento de las obligaciones de los 
concesionarios, quienes gozarán de las franquicias si- 
guientes: excepción de impuestos por cinco años, ex- 
cepto el timbre; libre exportación por una sola vez de 
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las máquinas, aparatos y útiles necesarios; libre ocu- 
pación de los terrenos baldíos y nacionales que se ne- 
cesiten para las obras; derecho de expropiación por 
causa de utilidad pública, previa indemnización confor- 
me á las bases dadas para los ferrocarriles. Las con- 
cesiones serán otorgadas sin perjuicio de tercero y de- 
cidiéndose previamente por los tribunales competentes 
las oposici(jnes que surgieren. 

A estas dos leyes vino á añadirse más tarde la de 
17 de Diciembre de 96, que da las bases para que el 
Ejecutivo pueda revalidar las concesiones otorgadas 
por las autoridades de los Estados para el uso y apro- 
vechamiento de las aguas que la ley de 6 de Junio de 
88 declaró de jurisdicción federal.^ 

Independientemente de la constitucionalidad de la 
primera de estas tres leyes que nos parece que invade 
las facultades de los Estados, puesto que, por otra par- 
te, se sale de los limites que el articulo 72 constitucio- 
nal fija al Congreso de la Unión, y haciendo abstrac- 
ción completa de nuestra forma de gobierno, así como 
de la extensión que se ha querido dar al término na- 
vegable y flotahle^ haremos un breve examen de los 
efectos económicos que tales leyes vengan á producir 
en nuestras industrias de todos géneros. 

Se ha querido federalizar probablemente las aguas 
de toda la nación, con el objeto de hacer uniforme y 
general el impulso que debe darse en nuestro país, 
tanto á las industrias manufactureras como á la agri- 



1 El Ejecutivo federal puede apreciar menos que el Ejecutivo local 
ios asuntos de cada caso en materia de aguas. 
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cultura, empleando para ello el procedimiento de que 
ya hemos hablado: la exención de impuestos. 

Pero si bien es cierto que tal impulso es el deseo 
del legislador, vamos á ver que es ineficaz ó muy pe- 
queño al tratarse de la agricultura. 

En efecto, siendo asi que los no flotables y por con- 
secuencia no navegables quedan excluidos de la juris- 
dicción federal, los agricultores rivereños de esos ríos 
no pueden aprovecharse de las franquicias de la ley, 
puesto que, no siendo de jurisdicción federal esas aguas, 
no hay para qué pidan la concesión, y sobre todo, ésta 
sólo será otorgada por el Ejecutivo cuando se trate de 
aguas comprendidas dentro de los términos de la ley 
de 88. 

Vemos pues, que la protección impartida á la agri- 
cultura queda circunscrita álos casos de ríos flotables 
ó navegables, ó á los de cualquiera clase cuando sean 
límites de la República ó de alguno de los Estados. 

Pero examinemos el alcance que tienen los efectos 
benéficos de la ley para aquellos agricultores á quie- 
nes viene á ayudar en definitiva. 

En la industria agrícola el agua puede ser usada ó 
como fuerza motriz ó para riegos; en uno como en otro 
caso la instalación de presas es indispensable en la 
mayor parte de los casos. Pero como generalmente 
esas presas son construidas con materiales de mam- 
postería y en ellas no interviene sino rara vez el fie- 
rro, que sería lo que se necesitaría importar, resulta 
que el beneficio que la ley concede al permitir la in- 
troducción libre de derechos de útiles, máquinas y 
aparatos, sólo puede comprender á los aparatos moto- 
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res (ruedas, turbinas), y en el caso de riegos, que ge- 
neralmente se hace por canales practicados en la tie- 
rra, solamente se traduciría la influencia protectora 
de la ley por la exención de impuestos á algunas to- 
neladas de tubos. En cambio si esa ayuda es casi nula 
para la agricultura, es bastante eficaz para las indus- 
trias manufactureras, para las cuales el privilegio de 
la libre introducción de máquinas si es una gran ayu- 
da, pues en ellas las máquinas representan un impor- 
tante papel. 

Vemos pues, que en realidad es bien pequeño el 
auxilio que las leyes de aguas vienen á prestar en de- 
finitiva á la agricultura, y en cambio de eso serán 
muy grandes los perjuicios que le ocasionará á los 
agricultores la amplísima significación que se le ha 
querido dar por los especuladores de la ley, al térmi- 
no de ríos flotables. 

Por lo demás, es de notarse que de las leyes que en 
nuestro país se refieren á la producción, éstas son las 
únicas que se han dado con la mira de proteger el de- 
sarrollo agrícola, y ya vemos en qué grado lo hacen. 
¡Lástima que se haya tenido que violar la Constitu- 
ción para prestar tan pequeño auxilio á la Agricul- 
tura! 



* 



Hemos analizado rápidamente las leyes que atañen 
á la producción nacional, y sólo nos resta para con- 
cluir recapitular las conclusiones que hemos deducido 
en el curso de este estudio; así pues, veamos primero 
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si posee México las condiciones que hemos dicho se 
necesitan. para que un pueblo sea un gran productor, 
y después examinaremos cuál sea el procedimiento 
más conveniente para cre^ir y' engrandecer su produc- 
tividad. 

Hemos visto ya que una de las condiciones para que 
exista la industria es que haya una raza de acción in- 
dividual enérgica y sostenida; es decir, una raza de 
trabajadores; y en realidad en nuestro pais el carácter 
predominante de la raza no es el trabajo,. sino la indo- 
lencia y la falta de energía para continuar hasta el fin 
una acción que no haya producido un resultado bri- 
llante desde el principio. Pero en cambio, si tiene tan 
grave defecto, posee algunas cualidades, valiéndose de 
las cuales se hace posible el mejoramiento; nos referi- 
mos á su docilidad y su abnegación, gracias á las cua- 
les ha podido conseguir algunos derechos cuando ha 
sido guiado por hombres enérgicos y de talento. 

Además, dada nuestra organización, están abiertas 
las vías para llegar aún á los más altos puestos, lo 
cual es un gran estímulo para despertar la iniciativa. 
Lo único que se necesita pues, es educar por todos los 
medios que el Estado tiene á su alcance, desde la es- 
cuela primaria de la ciudad, sobre todo de la ciudad 
pequeña y del campo, hasta el empleo de los medios 
coercitivos, para impedir la vagancia y crear el amor 
al trabajo. 

La vigorización de nuestro medio social por este 
procedimiento sería lenta pero segura, y entonces sí 
podrá nuestra raza aprovecharse de las riquezas de 
este suelo, que le pertenece, y que está amenazada 
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de perder dejando el lugar á otra más vigorosa, más 
trabajadora. Una vez que haya adquirido la raza esas 
cualidades, podrá aprovechar los elementos de gran- 
deza que tiene el suelo, que si no son todo lo que se ha 
dicho, sí son lo suficiente para elevar á una nación á 
un alto grado de progreso. 

Sabemos bien que en nuestro país existen dos cade- 
nas de montañas, que partiendo de un núcleo que se 
halla en la parte más meridional, corriendo paralelas 
á la costa y muy cerca de ella, forman una gran mesa 
elevada y desprovista en lo general de vías fluviales, 
y dos vertientes fuertes y rápidas hacia los mares, en 
las cuales se acumulan, por la elevación misma de las 
montañas que las forman, las humedades del Océano 
que dan origen á multitud de arroyos, torrentes y ríos, 
á los cuales se vienen á unir algunos nacidos en la 
mesa. Esos ríos y torrentes que bajan rápidamente 
hacia los mares, van suministrando en su camino in- 
mensas cantidades de fuerza viva que son aprovecha- 
bles para las industrias todas. 

Pero además de esas fuentes de fuerza motriz, se 
han descubierto en varios Estados de la República 
mantos de carbón (en Coahuila, en Nuevo León y en 
Oaxaca), y creemos que no serán los únicos lugares en 
que exista esa gran ayuda de la producción indus- 
trial. 

En cambio, si las vertientes están, como hemos di- 
cho, regadas admirablemente por la naturaleza, la Me- 
sa Central lo está escasamente, porque no existen las 
humedades que caracterizan á aquellas; ahí pues, hay 
necesidad de recogei; el agua de las lluvias, que son 
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pequeñas é irregulares, en presas, único medio de ha- 
cer posibles los riegos. Ésto ha hecho que el progreso 
en esa Mesa sea lento, debido al escaso desarrollo de 
la agricultura y á la preponderancia de la minería, 
y de la minería do metales preciosos que ha sido siem- 
pre en nuestro país el punto de mira de todas las am- 
biciones; no de los metales industriales como el fierro, 
que aun cuando existe en abundancia, jamás ha sido 
explotado. 

Vemos que en cuanto á motor barato y móvil á vo- 
luntad, no está mal dotado nuestro México, y que pa- 
ra aprovechar estas ventajas, lo que se hace necesario 
es educar á nuestra raza, para que ella pueda saber 
cómo se aprovechan esos elementos. 

En cuanto á capitales (los cuales no dejan de existir 
ya), se irán formando y acreciendo á paso y medida 
que vayan entrando en juego los dos primeros ele- 
mentos á que hemos hecho referencia, los cuales tam- 
bién proporcionarán el mercado suficiente para la pro- 
ducción. Ya hemos visto que ningún pueblo cuenta 
desde el principio de su obra de engrandecimiento con 
ellos, los cuales van siendo creación de ese mismo 
progreso, para después transformarse en una de sus 
grandes fuerzas organizadoras. 

En tal concepto, vemos que el suelo está bien dota- 
do y que se impone desde luego y como el primer me- 
dio que debe emplearse para hacer progresar á este 
país, la «educación de la raza para formarle así las cua- 
lidades necesarias para el aprovechamiento de esas ri- 
quezas. 

Pero además surge la idea (siguiendo las conclusio- 
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nes que en otro punto de nuestro estudio hemos plan- 
teado) de que un pueblo, cuyo desenvolvimiento in- 
dustrial está en las primeras etapas, y en el cual la 
iniciativa individual es tan pequeña en sus manifesta- 
ciones que casi se puede creer que es nula; necesita 
emplear sus energías, casi exclusivamente re presenta- 
das por los órganos gubernativos, en el desarrollo de 
sus fuerzas productoras. En tal concepto y al lado 
de la primera medida que hemos aconsejado, se hace 
necesario el empleo de una política de protección, 
poniendo en juego de los medios de estímulo de que 
hemos hablado, el más apropiado á cada industria. 
Así, por ejemplo, en materia de manufacturas, ya 
hemos visto que el procedimiento más adecuado es 
el que emplea actualmente nuestro gobierno, y en 
cuanto á agricultura, que tan poco estímulo ha recibi- 
do del Estado, creemos que es donde más acentuada 
debe ser la protección y la política de estimulación, 
sobre todo en lo que se refiere á riegos, pues siendo 
desgraciadamente en nuestro suelo tan irregulares las 
lluvias, se hace necesario el establecimiento de presas, 
sobre todo en la- Mesa Central, en las cuales pueda 
guardarse la cantidad de agua suficiente para surtir 
los sembrados en las épocas de sequía. 

Pero el desarrollo de tales presas puede ser estimu- 
lado por los gobiernos, tanto locales como el federal, 
asignando f)remios con los cuales pueda contar el agri- 
cultor para emprender su obra. Tal será un medio de 
ayudar á la agricultura, que actualmente es de nues- 
tras industrias una de las que más débil se halla rela- 
tivamente, y la cual contribuye más que ninguna con 
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SU mal estado á empeorar la situación general del paísj 
la que por otra parle se mejorará grandemente, una 
vez que aquella llegue siquiera á abastecer el consu- 
mo nacional. 

Algunos escritores nacionales han creído, y soste- 
nido con los más avanzados principios económicos, 
pero sin tener en cuenta nuestro medio, que la políti- 
ca de intervención del Estado empleando los estimu- 
lantes á la producción, será perjudicial; y aconsejan 
generalmente como medio de engrandecer nuestra pro- 
ducción el empleo del Libre Cambio. 

Dicen que si Inglaterra se halla en el estado ex- 
traordinario de desarrollo en que hoy se encuentra, es 
porque ha seguido tales doctrinas, y que es por esto 
por lo que su comercio y su producción amenazan in- 
vaflir al orbe. Pero al asentar tales conclusiones se 
olvidan de que si es cierto que Inglaterra es libre cam- 
bista, es porque es grande y fuerte; es porque de las 
naciones del mundo ella es la que está menos lejana del 
tipo industrial y la que cuenta con una raza trabaja- 
dora. Sin ese carácter general de la raza inglesa, ya 
hemos visto que el empleo de la política de libre cam- 
bio no hubiera sido posible en mucho tiempo. 

En nuestro humilde concepto, juzgamos que Méxi- 
co no puede todavía confiar su porvenir á esa magnífica 
teoría, pues ya hemos dicho qu<í tal sistema es sola- 
mente compatible con pueblos cuya organización in- 
dustrial es extraordinaria y en donde la iniciativa 
individual está ya desarrollada; pero en pueblos como 
el nuestro, en donde lo único que está desarrollado, 
fuerte y cimentado, es el gobierno, puesto que la ini- 
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ciativa individual apenas existe, no cabe más sistema 
posible si se quiere progresar, que el de la interven- 
ción de ese gobierno prepondei*ante y fuerte en la 
creación y engrandecimiento de la producción. 

Una prueba patente de que el libre cambio no es 
adaptable todavia á nuestro medio, es esta: existe en 
nuestro pais determinada parte de él que gozó duran- 
te mucho tiempo de la prerrogativa de libre introduc- 
ción de efectos del extranjero (nos referimos á la Zona 
Libre, en la cual actualmente se paga el 10 por ciento 
de los impuestos de importación), lo cual equivale á 
tanto como haber adoptado el libre cambio, pues los ar- 
tículos que entraban á ella y para su consumo no eran 
ni gravados por nuestras aduanas ni tampoco por las 
aduanas americanas, puesto que en los Estados Uni- 
dos están prohibidos por la Conbtitución los derechos 
•á la exportación. Pues bien, á pesar de que tal ven- 
taja existió para los pueblos que quedan comprendi- 
dos dentro de esa zona, las maravillas que ofrece el 
libre cambio no llegaron á producirse en ellos, pues 
ni la agricultura se ha desarrollado ni tampoco las 
industrias manufactureras, las cuales se encuentran 
en el mismo estado en que se hallaban cuando el Gre- 
neral Canales decretó tal medida. Esto nos indica cla- 
ramente que en nuestro medio económico, y si se quie- 
re progreso, corresponde al Estado el dar un fuerte 
impulso á la producción. 

México, Septiembre 80 de 1897, 

Jacobo Rincón. 
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